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1. LA COYUNTURA DE LA EPIDEMIA DE 1865

Las epidemias de cólera no han sido estudiadas en su vertiente histórica conla atención que su importancia reclama. No faltan monografías ni historiadoresque hayan reflejado y subrayado su interés 1, pero la fachada morbosa que eltema presenta y el olvido de la historiografía, hasta hace pocos años, de la infra­estructura demográfica de la realidad histórica, han desplazado el tema de lasinvasiones coléricas a la atención exclusiva de los médicos o al rincón de las
curiosidades macabras. Este olvido comienza a ser corregido. Con este trabajo,y otros en curso de redacción o de publicación 2, quedará cubierta una primera
aproximación a la historia de las epidemias de cólera en Madrid durante elsiglo xrx: 1834, 1854-55, 1865, 1885. En cualquiera de estos trabajos se puedecomprobar que el cólera, que se convierte en el siglo XIX en el heredero de la
peste y la viruela como enemigo número 1 de la humanidad, no es sólo un factorde primer orden a considerar en el desarrollo y evolución de la población, sino
también el determinante de unas coyunturas de crisis, en las que se reflejan conclaridad sorprendente actitudes políticas, mentalidades sociales, procesos urba­nísticos, intereses encontrados. La historia social, y la historia en general, seenriquece en perspectivas y datos al centrar. su lente de observación en los mo­mentos dramáticos de una epidemia.

1 Algunas monografías sobre el cólera: CONDE GARGOLLO, Invasiones de cólera en laEspaña del siglo XIX; OTERO PEDRAYO, El cólera en Galicia en el siglo, XIX; SEBASTlÁNDOMINGO, Trasfondo social de la epidemia de cólera en Valencia, 1884-1885, en las "Actasdel III Congreso Nacional de Historia de' la Medicina", 3 vols., Valencia, 1969, vols. 1y 2.P. FAUS SEVILLA, Epidemia y sociedad en la España del siglo XIX. El cólera de 1885 enValencia y la vacunación Ferrán, en "Medicina y sociedad en la España del siglo XIX",Madrid. 1964. Es muy interesante el libro de MARIANO y JOSÉ LUIS PESET, Muerte enEspaña (Política y sociedad entre la peste y el cólera), Madrid "Hora H", 1972. Aunqueel cólera recibe un tratamiento epilogal, el tema queda planteado y las notas con refe­rencias bibliográficas ofrecen gran interés. Entre los historiadores que han prestado unmínimo de atención al cólera se puede citar a Vicens, Nadal, Giralt y Romero de Solísentre los españoles y E. A. Wrigley y Witold Kula entre los extranjeros., Una aproximación a la epidemia de cólera de 1834 en Madrid ha sido tratada enuna Memoria de Licenciatura en la Facultad de Filosofía y Letras de la UniversidadComplutense; por mi parte he elaborado un trabajo, La epidemia de cálera de 1845-55 en
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En el caso concreto de la epidemia de cólera del año 1865 -tercera de las
grandes invasiones, cuarta si se considera la menor de 1860- nos encontramos
con una situación particular. A diferencia de las otras epidemias, en la del año
65 las autoridades tratan de ocultar o aminorar las noticias de su importancia;
esta actitud se refleja en una escasez de fuentes y en una imprecisión de los
datos estadísticos. En 1855 los progresistas afrontan la epidemia de forma va­
liente, prohibiendo que se oculte el tema, publicando semanalmente en la "Ga­
ceta" los partes diarios y los resúmenes semanales de la evolución de la enfer­
medad, adoptando sin dilación recursos drásticos; la epidemia es una guerra
a la que se convoca al pueblo. En 1865 los unionistas parecen aceptar la realidad
de la epidemia a remolque de las circunstancias, cuando su evidencia es indis­
cutible, y se esfuerzan en desdibujar lo que pueda tener de noticia, de acon­
tecimiento público. En 1885, última invasión, estamos en plena era estadística:
partes diarios, resúmenes semanales y mensuales, artículos y comentarios, con­
gresos, el cólera es el tema por excelencia, al que muchos autores dedican libros
y los organismos oficiales estadísticas minuciosas 3. ¿A qué se debe esta actitud
bipolar? ¿Es una actitud de partido político? ¿Se deberá a que los progresistas
adoptan ante los problemas populares una postura más comprometida y abierta
que los unionistas? Esta podría ser una primera respuesta, pero probablemente
demasiado sencilla. Porque no cambian entre 1855 y 1865 sólo los gobernantes
sino también las circunstancias de gobierno. ¿Se reflejará en la epidemia de có­
lera de 1865 la crisis del régimen? Aquí tenemos formulada una hipótesis de
trabajo. La escasez y la imprecisión de las fuentes oficiales -Memorias de Jun­
tas de Sanidad y Beneficencia, partes en la "Gaceta", Decretos, Bandos, Expe­
dientes municipales- es un inconveniente que puede ser paliado con las fuentes
no oficiales -parroquias, prensa, etc.e-. El inconveniente inicial de la disper­
sión de las fuentes puede convertirse en un incentivo más de interés, de plan­
teamiento de interrogantes e hipótesis. Marc Bloch ha hablado del "desquite de
la inteligencia sobre los hechos" 4; a la postre el cólera de 1865 presenta perfiles
más diversos y cortes más profundos en la entraña del momento que el de 1855.

No hay duda de que la crisis del 68 se prepara desde varios años antes. Es
una crisis política, pero loes también económica, financiera, demográfica. He-

Madrid, en "Cuadernos de Historia", núm. 1, C. S. LC., 1975, y la de 1885 está siendo
estudiada en otra Memoria de Licenciatura en curso de elaboración.

:l Sobre la epidemia de 1885 o con referencia a ella disponemos de una selecta
bibliografía de la época. Valgan como ejemplo:

HAusER, Estudios epidemiológicos relativos a la etiología y projilaxis del cólera. Basa­
dos en estadísticas, hechos y observaciones durante la epidemia. Madrid, Imp. Manuel
TelIo, 1887.

HAusER, Madrid bajo el punto de vista médico-social, 1902.
JIMENO AGIus, La natalidad y la mortalidad en España, 1885.
JIMENO AGIus, El cólera en España durante 188.5.
JIMENO AGIus, Población de España, 1885.
JIMENO AGIDS, Madrid, su población, natalidad y mortalidad, 1886,
MONTERO y VIDAL, El cólera en 1885.
MIGUEL MERINO,. Reflexiones y conjeturas sobre la mortalidad en España, 1886.
Abundan las estadísticas, Una muy detallada:
"Resumen general y gráfico de la invasión del cólera en el año 1885". Dirección Ge­

neral de' Beneficiencia y Sanidad.
Se pueden encontrar todas las publicaciones en los ricos fondos del Instituto Nacional

de Estadística.
4 MARC BLOCH, Introducción a la historia. México, "Breviario del Fondo de Cultura

Económica", 1952.
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mos de ser prudentes en la conexión de estos aspectos y rehuir las relaciones
simplistas. A pesar de los interesantes trabajos de Nicolás Sánchez Albornoz 5,no está debidamente aclarada la relación que pueda existir entre las circunstan­cias económicas y los acontecimientos políticos. Pero no es temerario sostenerque estas circunstancias contribuyeron a hacer más grave la situación de un ré­gimen enfermo.

Vícéns ha puesto de relieve cómo la paralización de las importaciones dealgodón por la guerra civil norteamericana, que alcanzan en 1862 el nivel mí­nimo para el período 1856·1900, provoca una crisis de los negocios, visibledesde 1864 y evidente a fines de 1865 y 1866 6
• Para Vicéns la crisis textil es laespoleta de la crisis siderúrgica y ferroviaria. Más recientemente Tortellá Casa­res ha invertido los términos y considera como espoleta de la crisis económicala crisis ferroviaria 1. Según Tortellá, las débiles finanzas y la débil siderurgiaespañola se orientaron hacia la construcción de ferrocarriles en una época enque la insuficiente comercialización del país y la baja renta pér cápita hicierondel ferrocarril una actividad ruinosa. Para nuestro propósito nos interesa comoprobar que tras un período de actividad en la construcción de la red ferroviaria,

a partir de la ley progresista de ferrocarriles de 1855 y el inicio real del impulso
en 1856, en el año 1865, ante la evidente falta de rentabilidad, se detiene laconstrucción, aunque todavía en los años 1865 y 1866 se efectúen enlaces de lared con Málaga, Santander y Portugal. La parálisis de la construcción de líneasincidió en las angustias de una siderurgia requítica, las pérdidas en la explo­tación arruinaron a muchos Bancos. Sea la idustria textil, sea, más probable­mente, el ferrocarril el factor desencadenante, la crisis industrial y financiera,es evidente en 1865. En estas circunstancias hace explosión la crisis sanitaria.

Sánchez Albornoz ha prestado atención a la crisis agraria de 1866, que sehace más grave con la mala cosecha de 1867 y los desórdenes del invierno y laprimavera de 1868 8.

En el año 1866 la crisis política es ya visible. Sustituido el gabinete unionista
de O'Donnell por un gabinete moderado tras los sucesos de San Gil, el partidounionista engrosará más tarde la oposición a Isabel II sumándose a los acuerdosprogresistas y demócratas deOstende. La actitud defensiva de los gobiernosmoderados se refleja en la ley de imprenta de 17 de marzo de 1867, de Gon-

á V. La crisis de 1886 en Madrid: la Caja de depósitos, las sociedades de crédito y laBolsa, en "Moneda Y Crédito", marzo de 1967.
El trasfondo económico de la Revolución, en "Revista de Occidente, octubre de 1968,y en la recopilación de estudios de M. ZAVALA y CLARA E. LIDA, La revolución de 1868,Nueva York, 1970.
También, JOSEP FONTANA, Cambio económico y crisis politiaa. Reflexiones sobre lascausas de la revolución de 1868, en "Cambio económico y actitudes políticas en la Españadel siglo XIX". Barcelona, Ariel, 1973.
" VICENT VIVESS, Historia de España y América. Barcelona, Ed. Vives, 1961, págs.302·303.
Una aportación más reciente sobre la crisis algodonera: MIGUEL IZARD, Industriaii­zación y obrerismo. Barcelona, Ariel, 1973.
7 ToRTELLÁ CASARES, Los orígenes del capitalismo en España. Madrid, Tecnos, 1973.También su ponencia en las 'reuniones de Pau: "Ferrocarriles, Industrias y Banca»,publicada en "Sociedad, política y cultura en la España de los siglos XIX y xx". Madrid,Cuadernos para el Diálogo, 1973.
8 NICOLÁS SÁNCHEZ ALBORNOZ. Artículos citados. Un estudio más amplio : Las crisisde subsistencias de España en el siglo XIX. Rosario, Facultad de Filosofía y Letras-Insti­tuto de Investigaciones Históricas, 1963.
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zález Brabo, que establecía la intervención del fiscal, la censura previa, las
multas y penas personales en caso de transgresión de cualquiera de las rigurosas
disposiciones de control de periódicos y libros. Castelar hablaría de ella en las
Cortes Constituyentes como de "aquella ley por la que yo he sufrido tanto" 9.

El Gobierno, asediado por los problemas, actúa con dureza.
Este conjunto de crisis, industrial, comercial, ferroviaria, financiera, política,

informativa, pueden explicar la postura reticente, poco clara, de las autoridades
en 1865, cuando se encuentran con un nuevo obstáculo para su gestión, la CriSIS
sanitaria. Como veremos, la prensa no se ahorra violencias expresivas; aquí pue­
de estar la raíz de la ley de imprenta de 1867. Todo se vuelven problemas para
el gobierno: los ferrocarriles, los periódicos, el cólera. En circunstancias nor­
males las autoridades se enfrentan con mayor desenvoltura con la enfermedad.
En circunstancias difíciles las autoridades no disponen de independencia por
múltiples razones: la situación económica les resta posibilidades para afrontar
los gastos de la enfermedad; la peculiaridad del cólera, que se ceba en hogares
humildes, carentes de condiciones higiénicas, entraña una acusación para los
hombres que en puestos de gobierno no han sido capaces de solucionar estos
problemas de vivienda, de trabajo, alimentación, salud; la radicalización de las
posiciones políticas encuentra en la epidemia una coyuntura para reproches y
acusaciones de. fracaso o irresponsabilidad.

La Memoria de la Junta Municipal de Beneficencia l0, al comentar unos
datos estadísticos del Ayuntamiento, no acepta el criterio municipal de que la
epidemia del 65 ha sido menos maligna que la del 55, porque las circunstancias
son más críticas:

"No debe olvidarse la inmensidad de población que se había alejado de
Madrid no ya sólo por la epidemia que dio tiempo a la emigración oportuna
y obligó a permanecer ausentes a los que huyeron de ella, sino porque el
temor a la revolución y la crisis monetaria que aún atravesamos, fueron
otras tantas causas para apartar de la Corte a multitud de familias avecin­
dadas en ella."

La Memoria se publica en el año 1866; los meses de intervalo hacen más
fácil reconocer la gravedad de la coyuntura sanitaria madrileña del otoño del
año 1865, e incluso de la incidencia sobre ella de otros factores no sanitarios.

En el caso concreto de Madrid el cólera del 65 no puede llegar desde el
punto de vista político en momento más inoportuno. En junio la Reina encarga
a O'Donnell la formación de gobierno; en agosto el vibrión colérico decide
probar los rigores caniculares de la Corte y se presentan los primeros casos de
la enfermedad. Pero el estallido tremendo de la epidemia es en los días 8, 9
y 10 de octubre. Es momento crítico. En los primeros días de octubre se han
producido alteraciones en Zaragoza; la protesta popular es por los impuestos
de consumos. En la represión hay muertos; la oposición progresista truena.
Los muertos por el cólera se añaden a los muertos por las fuerzas del orden.
La crisis de orden público coincide con la crisis parlamentaria. O'Donnell es­
taba gobernando con minoría en unas Cortes controladas por González Brabo

9 JOSÉ MANUEL PÉREz-PRENDES, La Prensa y el Código Penal de 1870, en "Hispania",
tomo XXXI, pág. 5, 1971.

:0 "Memoria de la Junta Munícípal de Beneficencia con reseña de los actos de la de
Sanidad de esta Corte, acrea de la epidemia de cólera morbo asiático que sufrió esta
capital en el año 1865", Madrid, Oficina Tipográfica S. Bernardino, 1866, pág. 10. Ejem­
plares en el Archivo de la Villa (en lo sucesivo A. V.) con las signaturas 6-265-2 y 5-484-6.
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y los moderados, y, tras muchos titubeos, se decide a su disolución; la "Ga­
ceta" publica el Decreto el día 13 de octubre. Es decir, la disolución de lasCortes de mayoría moderada bajo un gabinete unionista, y la consiguiente cam­paña electoral, se efectúan durante la epidemia y coincidiendo con una fasede especial virulencia. ¿Podía seguir gobernando O'Donell con unas Cortes mo­deradas que frenaban sus proyectos? ¿Era sensato enzarzarse en una campañaelectoral mientras el cólera sembraba la muerte? Los "encolerizados" moderadosno desaprovechan la circunstancia y la epidemia se convierte en un tema más
de apasionado debate electoral.

Los historiadores que han dedicado atención a la demografía han conside­rado a la de 1865 como una epidemia sin importancia, para la que no reservanmás, que un breve párrafo. Nadal '! afirma que "las noticias de la epidemia de
1865 son escasas" y efectúa un cálculo muy defectuoso de víctimas, Romerode Salís, en una obra muy reciente sobre la población española 12, le dedica so­
lamente cuatro líneas, las suficientes para consignar una cifra de víctimas muyinferior a la real. Vicéns en cambio asegura, "en 1865, tercera epidemia decólera... debe considerar la más terrible" 13; este juicio se basa nO sólo en uncálculo exagerado de las víctimas provocadas por la epidemia de 1865 sino tam­bién en un cálculo sumamente defectuoso de las víctimas de las epidemias de1833 y 1855 14. Estos errores estadísticos son inevitables mientras no se con­sagren monografías al tema de la enfermedad y de la mortalidad. Pero el papel
de párvulo que ha sido asignado a la epidemia de 1865 no deriva sólo de índicesestadísticos. Hauser 15, el médico del siglo XIX que tanta atención ha dedicado
a la historia del cólera, concede un espacio reducido a relatar la tercera epide­
mia. Es la escasez o difícil accesibilidad de los datos la que mengua el papel delcólera en este año. Pero ya hemos indicado que esta dificultad es salvable,
incluso podríamos aseverar si nexageración que es estimulante. Una pondera­
ción justa de la importancia de una epidemia de cólera exige la atención a ver­tientes no demográficas; sólo esta atención múltiple capta el papel protago­
nista que el terrible vibrión puede desempeñar en un período concreto de la
vida de una sociedad.

2. LAS VERTIENTES DE OBSERVACIÓN

El cólera pone a prueba las estructuras sociales: la calidad de la vivienda,
el régimen alimentario, la situación económica de los diferentes grupos, la ca­pacidad de reacción de las autoridades, la escala de valores sobre los que estámontada una época ... no se trata simplemente de una enfermedad que provoque

11 NADAL, La población española. Barcelona, Ariel, 1971, pág. 139. Calcula 59.612víctimas, siguiendo las estadístícas del rnovímiento de población; HAUSER, Ob. cit., calcula83.960 y la Conferencia Internacional de Viena (1866) 119.000.
rz PEDRO ROMERO DE Sor.ís, La poblacián española en los siglos XVIII y XIX, en"Siglo XXI", Madrid, 1973, pág. 267. Redondea su cálculo en 59.000 víctimas.rs VICENS VIVES, Ob. CIt., pág. 14.
11 Ibídem. Vicens, sin citarlo, toma los cálculos de GONZÁLEZ DE SÁMANO, Memoriahistorica del cólera morbo asiático en España. Madrid, 1858, para 1834 y 1853-56 (respec­tívamente 102.500 y 194.800), que quedan muy por debajo de los cálculos de Hauseren la primera epidemia (300.000) y de la estadística oficial del Ministerio de la Goberna­ción en la segunda (236.744).
10 HAUSER, Ob, cit.
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problemas médicos, es algo más, es un acontecimiento colectivo, una CrISIS, en
parte sanitaria, en parte social. Y en cuanto crisis provoca remedios de urgencia,
errores y tensiones. En otro trabajo, dedicado al cólera de 1855, he expuesto
mi criterio sobre los aspectos que deja al descubierto una epidemia colérica.
Me limito ahora a indicarlos, para comentar solamente aquellos que presentan
alguna particularidad en la epidemia de 1865.

En una epidemia se pueden estudiar fundamentalmente siete aspectos:

a) Estadística de muertos y enfermos.
b) Descripciones de viviendas proletarias, las más escasamente atendidas

por los escritores, que suelen preferir las moradas de las clases aristocráticas
o las de las clases medias. Por añadidura, precisiones sobre barrios y perspec-
tivas urbanísticas. ..

e) Datos sobre alimentos.
d) Sectores sociales más expuestos. El cólera ataca preferentemente a los

grupos sociales de condición ínfima y en concreto a ciertos oficios de higiene
más precaria.

e) Gastos y repercusiones económicas.
f) Mentalidad y repercusión en la calle.
g) Reflejo en la prensa y en la literatura 16.

La incidencia sobre la demografía española de la epidemia de 1865 no se
debe despreciar. Nadal, Vicéns, Artola 11 han subrayado el impacto demográ­
fico de la epidemia de 1885, que probablemente no es más mortífera que la de
1865. El ritmo de crecimiento de la población española a partir de 1860 es
acusadamente menor que en el segundo tercio de siglo. Se han subrayado cier­
tos factores: guerra carlista, guerras coloniales, cólera morbo de 1885, emigra­
ción creciente. Mientras para Vicéns el descenso de ritmo de crecimiento se
señala entre 1860 y 1900 para Romero de Solís se reduce a los años que median
entre 1857 y 1887 1 8

• En cualquier caso los años 60 son de freno demográfico;
es fundamental en este fenómeno la reactivación de la emigración a América,
pero la emigracin se inició de forma tímida 19, Y el impacto del cólera en los
años 60 debe ponerse al lado de la emigración si quiere conocerse la base de la
reducción de marcha en el progreso de la población.

En el caso concreto de Madrid, aún con las reservas que debemos adoptar
ante las estadísticas oficiales demográficas en este período, el descenso de po­
blación en los años 60 parece indudable 20 :

16 V. LEÓN-FRAN<;OIS HOFFMAN, La peste á Barcelone, Princenton University/Presse
Universitaires, 1974. Se trata de un excelente trabajo, aunque es incompleto el muestreo
efectuado en la prensa de- Barcelona.

17 VICENS, Ob. cít.-NADAL, Ob. cit., págs. 141 y sigs., y mapa de la pág. 140; ARTOLA,
La burguesía revolucionaria, en "Historia de España". Alfaguara, tomo V, pág. 62. Ma­
drid, 1973.

18 ROMERO DE Sot.ís, Ob. cit., págs. 258 y sígs, Artola estima que la segunda fase del
siglo XIX es de menor impulso demográfico porque ha de introducirse una corrección en
las cifras de la primera, ya que hay sectores sin censar.

19 Veamos, por ej., algunos períodos de años de emigración a Argentina:
1857-1860: 3.370 emigrantes.
1881-1885: 23.133.
1896-1900: 95.264.
NADAL, Ob, cit., del cuadro 19, pág. 162.
20 La tabla y las fuentes de elaboración en mi tesis doctoral: :el abastecimiento de

Madrid en el reinado de Isabel Il, Instituto de Estudios Madrileños, ).971, pág. 148.
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Habitantes

1860 ...
1862
1864 ...
1865
1866
1868

298.426
288.373
285.174
283.917
282.976
282.635

De la tabla se deduce que no es el cólera el causante del descenso; segu­ramente la crisis económica y política debió de incidir en el fenómeno, pero lascondiciones generales de tipo higiénico y sanitario, de las que la epidemia no
es más que una manifestación explosiva, influyen inevitablemente. Los trabajosestadísticos de 1868 expresan su alarma ante este proceso:

"Una gran población como Madrid, que permanece estacionaria en mediodel asombroso acrecentamiento que presentan todas las demás capitales deEuropa, estacionamiento que equivale a una verdadera baja, es un hechogravísimo que merece llamar muy seriamente la atención del Gobierno deS. M. y que requiere una investigación formal de las causas económicas,sanitarias o de otra especie que pueden influir en este triste fenómeno" 21,

Las referencias urbanísticas ofrecen interés para la historia de Madrid. Enla epidemia de 1855 la atención se centra en la calidad de las viviendas; lasautoridades progresistas orientan sus esfuerzos a atenciones a escala familiar.En 1865 aparecen al lado de los informes sobre viviendas consideraciones de
tipo general sobre barrios enteros. Los acontecimientos urbanísticos de este de­cenio explican esta preocupación. En 1857 presenta Carlos de Castro su pro­yecto de expansión, que organizaba sectores de ciudad por clases sociales: vi­
viendas elegantes en la Castellana, clase media en el barrio de Salamanca, ysectores obreros en Alcalá, pasado el Retiro. En 1860 el ingeniero Juan Merlopropone un plan de expansión que preveía las necesidades madrileñas en unsiglo y trataba de apartar a Madrid del Manzanares. Se comienza el derribo dela cerca y se abren calles de comunicación con pueblos "alejados": Argüelles,
Pozas. Los periódicos prestan cierta atención a las noticias de urbanización,transporte, etc. Madrid crece, pero ¿cómo crece? El cólera se convierte en elaguafiestas de los triunfalistas, muchos barrios carecen de todo y sus habitantes
viven en condiciones infrahumanas.

Los datos sobre gastos abundan. Estos datos tienen una vertiente económicay otra política. La impotencia de las autoridades para hacer frente a los gastosde la epidemia hace surgir instituciones de todo tipo: "Sociedades de Amigos
de los Pobres", Juntas de Barrio, centros de suscripción popular, organismosparroquiales. De ahí la abundancia de datos y la posibilidad no sólo de medir
ciertos gastos sino también de analizar el funcionamiento de los órganos asis­tenciales y los criterios de caridad, tema sobre el que va a suscitarse un tenso
debate de acusaciones y contraacusaciones.

El reflejo en la prensa es de especial intensidad. Se debe en parte a los es­fuerzos que ha desplegado O'Donell por conseguir una situación de mayor li­bertad para la prensa que la que Narváez había tolerado. Pero es la crisis po­lítica y la polarización definitiva de los partidos la que presta estridencia a los

21 "Anuario Administrativo y Estadístico de la Provincia de Madrid". Madrid, 1868­1869, pág. 81.

11
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debates sobre la epidemia. Todo se discute; la ausencia de la Reina, la honradez
y responsabilidad de las autoridades, la conveniencia o inconveniencia de con­
vocar elecciones, la forma de hacer las estadísticas, la ocultación de la enfer­
medad. El debate nos traslada de manera vívida al año 1865; podemos sentir
la tensión, el miedo, la abnegación, el humor, el aliento de cada día en las se­
manas en que el terrible azote visita calles y hogares de la Corte.

3. EL CÓLERA EN MADRID

La epidemia de cólera de 1865, como las anteriores, se introduce en la Pe­
nínsula por un puerto. En 1833 el puerto receptor había sido Vigo, en 1853,
Vigo y Barcelona; en 1865 es Valencia el primer anfitrión de un huésped cuya
visita se esperaba y se temía tras un viaje de varios meses por el Mediterráneo.
La concentración de peregrinos mahometanos en La Meca había convertido a
la ciudad santa de los musulmanes en un foco de infección y contagio; Alejan­
dría fue unas semanas después de la concentración mecana la cabeza de puente
para la tercera invasión del continente europeo por las huestes del cólera. En
Valencia, según Hauser, mueren 5.551 habitantes, y en la provincia 16.000 2 2

•

Según Monlau 23 el cólera del 65 hizo subir la mortalidad media del 1 por 35 al
1 por 29. Las provincias de mayores estragos fueron Valencia (la mortalidad sube
a 1 por 15 habitantes), Palma (l por 16), Gerona y León (l por 17, Albacete,
Huesca y Teruel (1 por 18), Barcelona, Castellón, Santiago y Zaragoza (1 por 19).
En conjunto la región levantina es la más afectada. Aunque las estadísticas no
hagan mención especial a la mortalidad sevillana, la capital andaluza fue de
las que más sufrió; las noticias de prensa insisten en sus sufrimientos, espe­
cialmente en el barrio de Triana. Es probable que Sevilla se encontrase en con­
diciones higiénicas deficientes y el cólera no había olvidado que de 1854
a 1856 había encontrado en Sevilla todo tipo de facilidades para albergarse.

El primer caso mortal de cólera en Madrid se da el 15 de agosto. Durante
el resto del mes surgen casos aislados. Tampoco en septiembre la enfermedad
es amenazadora, pero ya la segunda quincena es más intensa que la primera. Se
confía en los fríos otoñales inminentes para cortar el desarrollo de la enferme­
dad. Aunque las cifras sean discutibles la marcha del cólera puede seguirse por
el siguiente Estado 24.

ESTADO NUM. 1

DEFUNCIONES POR DíAS Y PARROQUIAS Y HOSPITAL GENERAL (TOTALES)

Agosto 18 ... 24 ... 2 30 3
19 ... 2 25 ... 2 31 2

15 1 20 ... 3 26 ... 9
16 ... 1 21 ... 2 27 ... 2 TOTAL .., ... 44
17 ... 2 22 ... 6 28 ... 4
18 2 23 1 29 ... 2

22 HAUSER, Ob. cit.
23 FELIPE MONLAU, Elementos de higiene pública.
24 "Datos estadísticos referentes a los nacimientos, matrimonios y defunciones .ocu­

rridas durante el año 1865" (con distinción estas últimas de las ocasionadas por las
enfermedades comunes y de las causadas por la epídernía de cólera morbo asiático),
Madnd, Oficina Tipográfica Asilo S. Bernardino, 1866. En A V. 5-421-39. En el Estado
de defunciones se especifican las cifras por días y parroquias y Hospital GenearJ.
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Septiembre 8 5 17 18 26 239 5 18 15 27 361 5 10 5 19 17 28 332 4 11 7 20 24 29 383 5 12 8 21 34 30 244 1 13 9 22 305 4 14 9 23 32 TOTAL ... 4846 1 15 16 24 27
7 8 16 10 25 31

Octubre 8 177 17 ... 44 26 ... 729 .,. 119 18 '" 29 27 .. , 671 35 10 ... 106 19 ... 29 28 .. , 582 ... 34 11 105 20 ... 84 29 .. , 653 ... 31 12 ... 89 21 ... 92 30 444 '" 36 13 ... 90 22 ... 84 31 oo' 325 oo. 40 14 ... 75 23 ... 92
6 33 15 ... 61 24 oo. 91 TOTAL oo. 2.2057 135 16 .oo 60 25 96

Noviembre 8 5 17 5 26
9 6 18 1 271 37 10 1 19 28

2 16 11 3 20 2 29 13 15 12 21 1 304 16 13 4 22
5 6 15 23 2 TOTAL .oo 1366 2 14 1 24 37 7 16 1 25 ... 1

En una reunión del Ayuntamiento el día 30 de septiembre se habla de loscasos de colerina que afectan a las clases menos acomodadas y se estima, juz­gando lo sucedido en los años 1833, 34, 55 Y 55, que el desenvolvimiento com­pleto del mal tendría lugar en la primavera de 1866, sin desechar la posibilidadde un próximo incremento 25. De todas maneras se adoptan medidas como ins­
peccionar casas y alimentos, programar una limpieza de alcantarillas al terminar
la epidemia, perseguir a los charlatanes que venden pretendidos remedios.

Octubre va a ser el mes crítico. En los primeros días aumenta el númerode enfermos. Repentinamente el día 7 la epidemia adquiere una dimensión ate­
rradora. En la reunión del Ayuntamiento del día 8 se designa una Comisiónpara solicitar medidas excepcionales del gobernador 26: una rogativa; forma­
ción de Juntas de Distrito; control de carnes, pescados, frutas y verduras enpuertas; instalación de casas de socorro y hospitales; asignar 6.000 escudos delpresupuesto de calamidades para decisiones de emergencia del alcalde; fumiga­ciones; acuerdos para serenar a la población, "para dar cierta tranquilidad enlos ánimos se haga presente a la autoridad eclesiástica la conveniencia de quese omitan los dobles de las campanas para funerales" 27, que "los establecimien­
tos de cajas para difuntos no se expongan como muestrario a la vista del pú­blico" 28.

Los días 7, 8, 9 y 10 son los más virulentos. "El Siglo Médico" habla de milesde acometidos. "En esos cuatro días no baja de 3.000 acometidos, ni de 1.000muertos" 29. Los estados de las parroquias calculan sólo algo más de la mitad.
25 "Memoria ede la Junta Municipal de Beneficencia", A. V. 6-265-2.
26 Ibidem.
'l:l "Expediente y antecedentes acerca de la invasión del cólera en el año 1865". A. V.5-39-1. Folio 21.
28 Ibidem,
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De todas formas son los días más graves. Hasta el día 13 se mantiene.remitien­
do un poco, la violencia de la enfermedad. Poco a poco se reduce la virulencia
en la segunda quincena de octubre. Los primeros días de noviembre señalan
un claro descenso. El Te Deum, que señala el final de la epidemia, se canta el
día 19 de noviembre en Santa María de la Almudena. El Ayuntamiento se tras­
lada con gran pompa, con clarines y timbales, celadores, alumnos de San Ilde­
fonso, inspectores de Policía Urbana, Jefes y Empleados de Oficinas de la Casa,
todos precediendo a la Corporación Municipal 30. Se había pensado celebrar el
Te Deum el día 15, aniversario del Te Deum del 55, pero ni siquiera el 19 señala
el final de la epidemia. "El Siglo Médico" se burla de esta precipitación de
raíces políticas: "Ya conocemos que éste no es un obstáculo, porque después
de cantado no se opondrá de ninguna de las maneras el Gobierno a que "e
mueran de cólera todos los que gusten", y cita la pintoresca noticia de que en
Valencia al día siguiente murió del cólera uno de los concejales que asistieron
al Te Deum 31.

No es segura la localización del foco original de la epidemia. Algunas refe­
rencias hablan de casos en las inmediaciones de la Puerta de Toledo, en el ex­
terior de la población, y de su difusión por las orillas del río antes de introdu­
cirse en el interor del casco urbano. La "Memoria de la Junta Municipal de Be­
neficencia" afirma que la epidemia se inicia en las afueras del portillo de San
Bernardino, en el tejar de Marconel; pasa enseguida a los barrios del sur y
saIta al norte, a los barrios de Fuencarral y del segundo distrito en los días
álgidos del 7 al 13 de octubre. Al disminuir en el distrito del Hospicio la inva­
sión refluye hacia Mesón de Paredes y se ensaña en los escolares de las Escuelas
Pías de San Fernando y calles limítrofes 32. Las áreas más afectadas son los
extremos sur y norte de la ciudad, el sur al principio y final de la epidemia,
y el norte en la fase eruptiva más fuerte.

Por distritos, según los estados parroquiales, comprobamos que los más afec­
tados son Hospital e Inclusa 33.

ESTADO NUM. 2

NÚMERO DE DEFUNCIONES POR DISTRITOS

Audiencia ... ... ... .., ... .,. 305
Buenavista .,. .., .. , .,. .,. 267
Centro '" ... .,. ... 146
Congreso ... oo' ... .., ••• 266
Hospicio ... .., 279
Hospital .,. .,. .., 442
Inclusa oo' •• , '" ••• .., ••• '" 497
Latina '" , , oo. 442
Palacio .,. .., .. , .,. .oo ••• ••• ••• ••• 121
Universidad oo oo •••••••• , •• ,. 104

TOTAL ..• .oo ••• ... ••• ... .,. 2.869

2Q "El Siglo Médico", 15 octubre 1865. El tono del semanario es en este año mucho
más violento de lo acostumbrado. Su director continúa siendo Méndez Alvaro, aunque
a su lado figuran otros nombres en una especie de dirección colegiada.

so A. V. 4-341-8.
31 "El Siglo Médico", 5 noviembre 1865.
:J2 La "Memoria de la Junta Municipal de Beneficencia", A. V. 6-265;~, incluye tablas

por distritos y domicilios, pero solamente de los enfermos atendidos por la Beneficencia
Municipal. Las noticias sobre el origen de la epidemia en las inmediaciones del Puente
de Toledo en la diario "La Iberia", 27 octubre 1865.

33 "Datos estadísticos ... " A. V. 5-421-39.
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y es precisamente de estos dos distritos de los que se conservan datos mas
minuciosos. En el distrito de la Inclusa se encuentra el barrio de las Peñuelas,uno de los más abandonados. Puede considerarse como foco difusor. Algunanoticia señala en las Peñuelas algún caso de colerina en julio. Es el sector en
el que encuentra su cabeza de PUente madrileña la enfermedad al comenzar lainvasión y en el que vuelve a localizarse en su retirada final. Un miembro de la
Corporación Municipal, Abascal, en la sesión del 28 de septiembre habla de lasresponsabilidades del Ayuntamiento:

gentes "faltas de recursos usan sólo frutas y hortalizas en mal estado, lla­mando la atención sobre el número de niños que faltos de calzado y malvestidos vagan en el Barrio de las Peñuelas, percibiendo los efectos de lahumedad" 3~.

En este distrito, en la segunda quincena de octubre, cuando la prensa hablacon inquieto alivio del descenso de la epidemia, la Junta de Socorros del barriorelata el temor de un sector en el que el cólera parecía haber encontrado suúltima trinchera:

"las víctimas se multiplican, las invasiones acaecieron en número tan consi­derable, principalmente en la parte sur, en nuestro Distrito, que un terrorpánico, siniestro y profundo, se apoderó del vecindario, revelando en susconversaciones el horror, y hasta el miedo que causaba la vista de tantasdesgracias" as .

En el proceso evolutivo de la epidemia del 65 es de señalar el desarrollolento y suave de la enfermedad durante dos meses y la explosión casi súbita
con unas dimensiones excepcionales en la octava semana. En la epidemia ante­rior, la del 55, que afecta a Madrid casi diez meses, hay momentos de mayor
intensidad, pero no surgen de forma tan inesperada. La erupción del 7 al 13 deoctubre explica el cambio total en el ambiente y en las informaciones en brevesdías. Todavía el primero de octubre algunos periódicos se resistían a reconocerla existencia de la epidemia. "La Correspondencia", el periódico de la Unión
Liberal de mayor difusión en ese momento, comparando las defunciones deagosto del año en curso y del anterior asegura que hay menos víctimas. "ElSiglo Médico", con el estilo ácido que adopta durante esta tercera epiderrua
de cólera, le critica:

"quien afirma que esto de la epidemia que nos diezma es purísima broma,y que se puede extinguir del real orden, cantando el Te Deum, o promoviendodiversiones públicas; quien por último echa la culpa entera a las uvas, a lostomates, o a los melones, cuando deberían echarla, para acertar, a lascalabazas que tanto abundan en nuestro suelo ... " 36,

Las noticias de prensa del 14 de octubre y días siguientes presentan a Madridmovilizado; suscripciones, llamamientos para prestar todo tipo de auxilios, cons­
titución de Juntas. "La Iberia", el órgano progresista, entona endechas al sen­
tido cívico del pueblo madrileño.

J4 "Expedientes... ". A. V. 5-39-1, folio H.
35 "Memoria presentada a la Junta municipal de Socorros del Distrito de la Inclusapor la Comisión nombrada al efecto. Madrid, Imp. Anselmo Santa Coloma, 1865. (ejem­plar en A. V. 6-142-38.)
36 "El Siglo Médico". 1 octubre 1865.
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"En medio de la calamidad que nos aflige, cuando el horrible azote del
cólera lleva la consternación y el espanto al seno de todas las familias, es
altamente consolador el aspecto que ofrece Madrid. Nos faltan palabras para
encarecerlo. La capital de la Monarquía española se muestra digna de su
representación y de su alta importancia. Hoy nadie habla de negocios; nin­
guno se ocupa de política; sólo se trata de socorrer a los necesitados; y el
bracero como el artista, el industrial como el banquero, el hombre de letras
como el opulento magnate, todos se reúnen, se asocian y congregan impul­
sados por un solo sentimiento, el de la caridad, y guiados del solo móvil de
mitigar los dolores del que sufre y de socorrer al que 10 necesita" 37.

Toda la vida de la ciudad se altera. Se cierran las escuelas y la Universidad;
los estudiantes regresan a sus hogares. A mediados de octubre el Teatro Real
suspende sus representaciones de "La Africana"; en cambio permanecen abier­
tos otros teatros porque se estima que es necesario entretener al pueblo con
sainetes y obras amenas. Sin embargo, no todos presentan batalla a la enfer­
medad. De Madrid huye todo el que puede. En los pueblos de Burgos y de
Valladolid mueren bastantes de los fugitivos; León pasa de una situación sani­
taria óptima a otra precaria porque en fondas y pensiones se hacinan los huidos
de Madrid. Los aristócratas huyen más lejos: Biarritz, París. "La Correspon­
dencia" publica una carta de un español desde Biarritz:

"El pánico de los que huían de Madrid se va calmando y ya se habla
menos del cólera, aunque es la conversación favorita. Se, han ido a establecer
a París las familias de Osma, de Sástago, de Guada1cázar, de Oñate y otras
varias. Aquí quedan las mismas que había anteriormente. El marqués de la
Habana vuelve mañana a Madrid. El cólera ha aumentado algo en París,
pues las últimas noticias son de que el número de atacados diariamente se
aproxima a doscientos, de los cuales fallecen la mitad."

"La Iberia" comenta con sorna: " ¿Será más aristocrático morir en París
que en Madrid?" 38.

Algunos huyen, otros se movilizan para ayudar a los enfermos, la prensa
adopta posturas polémicas, las autoridades se ven desbordadas por la dimen­
sión de la epidemia. En algunas ocasiones se dice que es más cruel y más mor­
tífera que la de 1855. ¿Es así?

4. ESTADíSTICA

Nos hemos referido ya a que la postura reticente de las autoridades a re­
conocer y calibrar la epidemia de cólera plantea un problema de inseguridad
en los datos estadísticos. Para la epidemia de 1855 disponemos de una Memoria
final que especifica con detalle las cifras de invadidos y muertos, Memoria que
rectifica mínimamente los partes semanales, con indicación de las cifras diarias,
que publica la "Gaceta" y recoge también el semanario "El Siglo Médico". En
1865 la situación cambia por completo. Aunque las autoridades políticas insis­
tan en que se han adoptado todas las medidas necesarias y se han efectuado
todos los cálculos y estadísticas, 10 cierto es que la Memoria final de las Juntas
Municipales de Beneficencia y Sanidad 39, que ahora funcionan por separado,

37 "La Iberia". 14 octubre 1865.
'13 "La Iberia", 1 Zoctubre 1865. También A. V. 7-465-2.
,,0 "Memoria Junta Municipal de Beneficencia", A. V. 6-265-2.
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sólo puede suministrar la estadística de los enfermos asistidos por los profe­
sores de la Beneficencia Municipal, la "Gaceta" guarda silencio y "El Siglo
Médico" lanza diatribas contra las autoridades por su descuido e incluye 'Cifras
que son puros cálculos empíricos, de valor muy relativo.

No son sólo las autoridades madrileñas las que han descuidado la confección
de estadísticas, las autoridades nacionales se encuentran al final de la epidemia
en la misma circunstancia. Cuando el Director General de Estadística, en febre­
ro de 1866, se ve en la necesidad de elaborar un estado general del cólera pide
datos al Ayuntamiento y sugiere que se utilicen los enviados por los párrocos,
para poder compulsar los poco seguros que posee 40.

El resumen estadístico del año 65 41 se elabora con los datos de las parro­
quias y del Hospital General. Lo hemos consignado con la cifra diaria (Estado
núm. 1). El total de fallecidos es de 2.869. ¿Es segura esta cota de defunciones?
No lo es del todo a pesar de la minuciosidad con que se realiza. La estadística
parroquial señala en los días de mayor auge de la epidemia, los días 7 a 10 de
octubre, un índice de aproximadamente 500 muertos; "El Siglo Médico" cal­
cula 1.000. Para los días siguientes la estadística parroquial y hospitalaria cal­
cula menos de 100 muertos diarios: "El Siglo Médico" calcula 200; se man­
tiene la proporción de 2 a 1. ¿A quién hacemos caso? Los periódicos diarios,
que escriben con más apremio que un semanario, en general efectúan cálculos
menores, a veces inferiores a la estadística parroquial. Vamos a centrar nuestra
atención en la semana de virulencia máxima y a cotejar los diferentes datos.

NUMERO DE FALLECIDOS

Días

7 octubre .. ,
8 octubre .. ,
9 octubre .. ,

10 octubre oo'

11 octubre oo'

12 octubre oo'

13 octubre oo'

14 octubre oo'

Estadística
parroquial

135
177
119
106
105

89
90
75

"El Diario Español"
"El Siglo Médico" (unionistas) 42

promedio de 250 59
160
142

aprox, 200 84

"La Iberia"
(progresistas)

84
71

79
80

Comprobamos que los diarios en general, sea cualquiera su tendencia polí­
tica. efectúan un cálculo inferior al que suministra la estadística parroquial. Un
semanario médico de gran prestigio, "El Siglo Médico", por el contrario, duplica
el cálculo estadístico de las parroquias. Tenemos que aceptar que la clase mé­
dica vive con mayor intensidad el drama sanitario, pero por otra parte el estilo
expresivo de "El Siglo Médico" en este año se hace especialmente violento,
plebeyo a veces; da la impresión de que los médicos se sienten exasperados
por la actitud poco clara de las autoridades. En la siguiente epidemia, en 1885,
el mismo semanario elogia un artículo de Segismundo Moret en "El Imparcial";
Historia de tres epidemias, y recoge sus cálculos estadísticos 43.

40 A. V. 6-61-1.
jJ "Datos estadísticos...... A. V. 5-421-39.
4IJ "El Diario Español". 21 octubre 1865, efectúa una historia estadística de la epi­

demia, desde agosto.
43 "El Siglo Médico". 5 Julio 1885.
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Epidemia de 1834
Epidemia de 1855
Epidemia de 1865

Muertos

4.523
3.986
2.869

Las estadísticas de Moret parecen tomadas de fuentes oficiales; en el 65 re­coge el resumen final de la estadística parroquial y hospitalaria. Se queda unpoco corto en el cálculo de la epidemia de 1834 y lo mismo ocurre con la de
1855 44

; es posible, por tanto, que se repita el cálculo por defecto en la cifra de
víctimas de 1865, pero al elogiar "El Siglo Médico" el artículo y recoger sin co­
rregir su estadística se aproxima más, por lo que a 1865 se refiere, a los datosde fuente eclesiástica que a los cálculos de urgencia de sus redactores. Debe­
mos por tanto aceptar el índice de 2.869 muertos de la Estadística parroquial,reforzado en el cotejo con la prensa diraia y con una aceptaci6n estadística de"El Siglo Médico" en la siguiente invasi6n colérica, aunque es posible que pequeligeramente por defecto, por que en los momentos de máxima gravedad de laenfermedad a veces se asignan a enfermedades comunes muertes en realidaddebida al cólera -los casos en que el vibri6n ataca a personas ya enfermas-,
y porque es prudente aceptar en toda estadística un porcentaje de error.

Es mucho más difícil, ante las imprecisiones de este año, saber el númerode enfermos. Por unos datos de la Junta Municipal de Beneficencia 45 podemos
efectuar un cálculo empírico. Se refiere estrictamente a los atendidos por la
Beneficiencia municipal:

- Asistidos por los médicos de sección ... ... ... ... 2.547
(asistidos hasta el desenlace de la enfermedad)

- Socorridos por los médicos de' guardia ... 'oo oo. 1.891
(socorridos momentáneamente)

De los asistidos:
- Curados oo. oo. ... oo. oo. oo. oo' 1.391
- Muertos ... ... oo. oo. ... ... oo. 611
- Ignorados por pase a su médico, al Hospital y

otras causas .. , .. , .. , ... 455

TOTAL... 2.547

Debemos prescindir de los 455 ignorados, proporci6n alta y que demuestra
la desorientación con que se actúa. La proporción de muertos es aproximada­mente la mitad con respecto al número de curados, y por 10 tanto la tercera
parte del número total. Si ésta fuese la proporcionalidad total, el número de in­
vadidos con relación al de muertos en el cólera madrileño del año 1865 sería:

Muertos: 2.8,69 (o alrededor de 3.000)
Invadidos: alrededor de 9.000

Aunque la cifra de invadidos es más insegura, parece que la epidemia de 1865
es en Madrid menos mortífera que la anterior, pero es posible que afecte a un

4·1 Para la epidemia de 1834 calcula "El Siglo Médico" 5.277 víctimas frente a las4.523 de Moret; para 1855 el cálculo de Moret de 3.986 está por encima de las 3.762de la Memoria anual de ese año (A. V. 4-440-11), pero por debajo de las 4.210 que inclu­yen en su cálculo corregido las Junta Municipales de Sanidad y Beneficencia.
t, "Memoria de la Junta Municipal de Beneficencia". A. V. 6-265-2.
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número mayor de personas. Las afirmaciones de su excepcional intensidad -la
Memoria de las Juntas municipales asegura que es más grave que la epidemiadel 55 46, "El Siglo Médico" en la semana crucial asevera: "Ha llegado, pues, laactual epidemia a más alto grado que la de 1855, y no se diferencia mucho dela de 1834" 41_, son ciertas sólo en parte.

¿Qué significa la mortalidad del cólera en relación con la mortalidad madri­leña? En el total anual no llega a ser la cuarta parte.

Varones Hembras Total

Fallecidos del cólera morbo .., ... ... '" 1.323 1.546 2.869Fallecidos de enfermedades comunes ... 6.366 5.535 11.901

TOTALES ... ... .., ... ... ... ... 7.689 7.081 14.770

Comprobamos que afecta más a las mujeres que a los hombres, al revés delo que ocurre con las enfermedades comunes. La actividades laborales de .amujer, centradas casi totalmente por aquellos años en trabajos de limpieza ylavados de ropa, y su permanencia durante más horas cada día en el hogar,
pueden explicar que en las clases humildes se vea más expuesta que el varón.

La proporción de la cuarta parte de la mortalidad anual no refleja la realdel cólera, porque ha de prestarse atención a lo que significa sólo durante elperíodo de la epidemia.

TOTAL DE FALLECIDOS DURANTE EL PERIODO EPIDEMICO

Enierm. comunes Del cólera morbo Total TotalMeses Varon. Hemb. Total Varan. Hemb. Total Varon. Hemb. general

Agosto o ........... 565 529 1.094 19 25 44 584 554 1.138Septiembre ... .., ... 608 552 1.160 211 273 484 819 825 1.644Octubre ............ 652 634 1.286 1.038 2.167 2.205 1.690 1.801 3.491Noviembre ......... 549 460 1.009 55 81 136 604 541 1.145

TOTAL ... ... ... 2.374 2.175 4.549 1.323 1.546 2.869 3.967 3.721 7.418

En el mes de agosto la participación del cólera en la mortalidad madrileñaes todavía insignificante ; en septiembre ya significa el 25 por 100; en octubrecasi duplica el número de víctimas del cólera el de todas las enfermedades co­munes; en noviembre son pocos los días de la epidemia y su significación espequeña. Desde el punto de vista de la sensibilidad popular la proporción quedebemos tomar es la de octubre; en ese mes el cólera es una amenaza pavorosa.Ofrece interés comprobar por otra parte cómo la epidemia repercute en un in­
cremento letal de la otras enfermedades.

También la estadística de víctimas por edades permite ciertascomproba­
ciones:

DEFUNCIONES SEGUN EDADES ......... ......... . ........
DE 1 A 14 AÑOS
Varon. Hemb.

DE 15 A 25 AÑOS DE 26 A 35 AÑOS DE 36 A 50 AÑOS
Varon. Hemb, Varon. Hemb. Varon. Hemb,

DE MÁS DE 50
Varan. Hemb,

337 301 148 185 202 240 333 400 303 420

46 Ibidem, pág. 46.
47 "El Siglo Médico". 15 octubre 1865.
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Se refleja un proceso de selectividad que, no es específico del cólera 4S:
mueren más los niños y los mayores y resisten mejor los jóvenes, pero teniendo
en cuenta que en la pirámide de edades madrileña siempre ha habido muchos
niños -población de inmigrantes, normalmente jóvenes- la cota de víctimas
infantiles refleja en realidad un porcentaje pequeño. Son los adultos, quizá a
partir de los 40 años, y más acusadamente a partir de los 50 los más indefensos.

5. SELECTIVIDAD SOCIAL Y URBANíSTICA

Una epidemia de cólera es una coyuntura de excepción para una colectivi­
dad humana. Pero el vibrión colérico no embiste con igual fuerza en todos los
sectores; su incidencia sobre los sectores heumildes es más vigorosa. Ciertos
oficios. ciertos hogares e incluso ciertos barrios sufren con rigor más cruel el
zarpazo mortal del viajero del Ganges. Desatender esta vertiente de selectividad
social y construir una teoría uniformadora sobre el fenómeno epidémico supon­
dría desdibujar uno de sus perfiles más característicos y, en otro aspecto, des­
deñar una de las posibilidades que presenta el cólera como fuente histórica: su
cala profunda, dramática, en las condiciones de vida de los grupos sociales más
bajos.

No es infrecuente la referencia al azote sobre los pobres y a la relativa segu­
ridad de los ricos, que se amparaban en sus condiciones de vida mejores y tam­
bién en sus posibilidades de efectuar un viaje oportuno. Hemos recogido noti­
cias que hablan de la huida a París de los aristócratas: las clases medias se di­
rigían a León, a Burgos, a Valladolid; los más pobres tenían que quedarse en
"Las Peñuelas" y en los otros focos epidémicos.

Las estadísticas parroquiales realizan una catalogación de los oficios de los
varones muertos por el cólera 4g: 422 jornaleros y 216 sirvientes frente a 56
"abogados y toda ocupación facultativa", 54 comerciantes e industriales y 22 pro­
pietarios; ningún sector está libre del ataque del cólera, pero jornaleros y sir­
vientes son los más inermes. Una estadística de Beneficencia especifica las pro­
fesiones y oficios de los 4.348 enfermos asistidos o socorridos por los médicos
de la Institución 4/,/: al lado de las 1.365 ocupaciones domésticas y de los 803
sin ocupación por ser niños, destacan 536 jornaleros, 240 sirvientes, 168 vende­
dores, 141 lavanderas, 132 costureras, 131 sin oficio ... los oficios callejeros, mal
retribuidos, en contacto con el agua, la basura, la ropa sucia, o los hombres sin
trabajo, agobiados por problemas de subsistencia, caen indefensos ante las van­
guardias del mortífero virus.

Para los acomodados el cólera es una amenaza mortal, para los humildes lo
es en mayor grado. Para unos y otros las repercusiones económicas son inme­
diatas, pero también en este aspecto es incomparablemente más dramática a
situación de los humildes. La falta de trabajo, los gastos extraordinarios, la que­
ma de ropas contaminadas, la escasez de ciertos alimentos, colocan a muchas
familias en situación extrema aun en el caso de que no reciban la visita del
cólera. De uno de los barrios más pobres, el de Valencia, del Distrito del Hos-

48 Todas las tablas del texto están tomadas de los datos estadísticos parroquiales y
hospitalarios incluidos en A. V. 5-421-39.

4~ "Datos estadísticos ... ", A. V. 5-421-39.
~G Estado núm. 10 de la "Memoria de la Junta Municipal de Beneficencia", A. V,

6-265-2.
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pital, procede el siguiente informe, remitido por la Junta del Barrio al TenienteAlcalde:

"Por efecto de la epidemia sabe V. S. la paralización en que se encuentranlas obras particulares y aún las públicas y los establecimientos industriales,10 que ocasiona en la clase de artesanos y jornaleros la falta de trabajo,única puerta que conduce al pobre a ganar el mísero sustento de su familia,y que tiene cerrada hace dos meses. Eso le ha obligado a vender o empeñarsus pocos muebles y ropas, en términos de verse muchas familias casi com­pletamente desnudas, y sus casas enteramente desprovistas de los muebles,camas y utensilios más precisos para la vida" 51.

Se habla de padres que han tenido que empeñar la ropa de sus hijos, ahoradesnudos, de niños que duermen en los lechos donde sus padres han estado en­
fermos o han muerto... j terrible estampa, que más parece de parca medieval ode tema de Brueghel que realidad marginal de la "corte de los milagros"!

La Junta de Socorros del Distrito de la Inclusa en sesión de 13 de octubreacuerda "para conjurar el hambre, la miseria y el abandono domiciliario en que
se encontraban las casas de los pobres que habían reconocido, que se procuraseremediar a éstos, no sólo con el socorro pecuniario, sino también con algunosefectos de cama y principalmente raciones alimenticias, como elementos de pri­mera necesidad" 52.

El Ayuntamiento, desde los primeros momentos de la epidemia, alertado por
la experiencia de las anteriores, toma conciencia del problema sanitario y hu­mano que suponen las viviendas pobres, pero no se encuentra en condiciones de
solucionarlo. En la sesión del 21 de septiembre se solicita que se cumpla la dis­
posición que prohibe que en las casas de dormir haya mayor número de perso­nas que las permitidas por las ordenanzas. El Alcalde contesta que hay en Ma­drid muchos locales y sótanos insalubres, pero que si se hacen desalojar, "elperjuicio que se irrogaría a los que las ocupan, que se irían a otras casi iguales,privándose de ciertos auxlios que la amistad y vecindad pudiera prestarle" 53
traería consigo inconvenientes más graves.

¿Cómo son por dentro los hogares de los pobres? ¿Disponen de un espacio
mínimo o viven hacinados sus moradores? ¿Poseen un mobiliario elemental demesas, camas, sillas y un menaje de cocina mínimo, y un mínimo de ropas, y
un mínimo de higiene? ¿O carecen de todo, de higiene incluso? El cólera abre
de par en par las puertas de estos hogares olvidados y nos enseña su espacio,
su instalación, su modo de vida.

La situación de las viviendas humildes es considerada por todas las Juntasde distrito y barrio como el problema apremiante. "No son viviendas, son he­diondos sepulcros de seres vivos" 54, dice un informe del Barrio de Torrecilla,del Distrito del Hospital, fechado después de la epidemia, el 20 de noviembre.
La Memoria presentada a la Junta municipal de Socorros del Distrito de laInclusa por una Comisión especial centra sus preocupaciones en dos aspectos:

la comida y la vivienda.

"De las visitas domiciliarias les fué fácil conocer que el mal estado delas habitaciones que ocupaban un sinnúmero de familias menesterosas podía

51 A. V. 7-465-2.
r,2 "Memoria... Distrito de la Inclusa". A. V. 6-142-38.
53 "Expediente... ", A. V. 5-139-1, folio 5.
5< A. V. 7-465-2.
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con facilidad propagar la enfermedad epidémica y complicarla con la salud
de éstas, ya por la falta de ventilación que tenían estas habitaciones, ya por
su defectuosa construcción, que se presentaba ruinosa y amenazadora, y ya
también por el poco aseo y crecido número de personas que había en las
mismas" 55.

El tema salta a las páginas de los periódicos. Algunos de ellos se expresan
con dureza; sus descripciones ofrecen perfiles de grueso trazo. El diario pro­
gresista "La Iberia", dirigido por Sagasta, organiza una comisión de socorros
que asiste en la semana negra de octubre a 150 familias. ¿Cómo era el hogar de
esas familias7

"Todas esas desgraciadas familias VIVIan en parajes infectos, reducidos
hasta la última estrechez, sin luz apenas, en medio de una atmósfera mefítica,
careciendo de todo lo absolutamente necesario para la vida, durmiendo los
unos sobre un montón de paja, los otros sobre una tarima; estos se arropa­
ban con las ropas de su vestido habitual; aquellos se cubrían con una manta
que todo podía dar menos abrigo. El que tenía un jergón sobre tablas, una
silla o banco donde sentarse y una persona que pudiese dar un aviso o
procurar un socorro, era un verdadero acomodado" 56.

En el mismo número del periódico se dedica un artículo a los contrastes so­
ciales de Madrid, contrastes de vida o muerte durante la epidemia. El tono ira­
cundo del periódico puede catalogarse como típico gesto político, pero la reali­
dad que refleja encierra todo el dramatismo humano de la miseria.

"Hay en Madrid una clase desheredada que vive y muere en la más
espantosa miseria, insultada por un lujo y un despilfarro irritante. La inmo­
ralidad de los Gobiernos reaccionarios ha cambiado la faz. de todo chupando
la sangre del pueblo. Aquí está la miseria con todos sus horribles caracteres;
aquí no se ha pensado nunca en las clases menesterosas; aquí, cuando se
construyen casas, no se atiende más que a satisfacer las exigencias del lujo
de la gente acomodada, y por eso se ven expirar estos días en inmundas
cloacas, faltas de luz y ventilación, a seres desgraciados que se acostaban
en el suelo envueltos en una rota sábana, hasta que la caridad ha propor­
cionado cama, abrigo y auxilios de todo género" 57.

Paralelos a los informes sobre el interior de las viviendas son los referen­
tes a barrios extremos que carecen de todos los servicios. Los proyectos de
ensanche de la ciudad han suscitado una sensibilidad por los temas de urba­
nismo. La localización periférica de los sectores .desasistidos y el abandono en
que se encuentran estos barrios son reconocidos y aireados con motivo de la
epidemia. Los médicos, que en la anterior invasión colérica, se limitaban a
resaltar las precarias condiciones higiénicas de los hogares, amplían su óptica y
hacen consideraciones sobre los barrios. Con una mezcla de indignación y es­
cepticismo ponen interogante sobre planes de expansión de la ciudad mientras
algunas zonas carecen de atenciones indispensables. La revista "La Clínica",
con un llamativo y escueto titular, "Escandaliza", escribe:

"Es tal el fastuoso lujo de faltas higiénicas, tanto en las construcciones

55 "Memoria presentada a la Junta municipal de vecinos para el socorro de los pobres
del Distrito del Hospital, por el Secretario de dicha [nanta D. J. M. Yeves y aprobada por
la misma. Madrid, Imp. del Colegio de Sordomudos y Ciegos, 1866. Un ejemplar impreso
inculído cín otros papeles de este Distrito, en A. V. 7-465-2.

56 "La Iberia". 15 octubre 1865.
67 Ibidem.
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de los barrios del Sur como del Norte, tal el hacinamiento de sus habitantes,que nos admira que sea necesaria una epidemia para que la mortandad nosea en aquel punto tan crecida que llame la atención de las autoridades.Si los preceptos sanitarios se cumplieran; si las denuncias nuestras tuvie­ran eco, no podríamos menos de esperar que antes de otros proyectos deutilidad problemática, o por lo menos simplemente particular, se atendieraa destruir esa multitud de cloacas inmundas que son la vergüenza de unapoblación civilizada y la deshonra de un país que se llama culto y cristiano" 58.

A finales de octubre, cuando la epidemia declina, los donativos se acercana tres millones de reales. "El Siglo Médico" calcula que puede sobrar un millón
de reales, después de atender a las necesidades de los humildes; esa cantidaddebería destinarse a prevenir futuras epidemias. Si el Ayuntamiento añadieraotros tres o cuatro millones podría

"emprende (mejor que andarse en magníficos proyectos de ensanche) lademolición sucesiva de las casuchas que forman barrios enteros en las parro­quias de Madrid que han sido más horrorosamente castigadas, y en la cons­trucción de otras nuevas con buenas condiciones higiénicas. Las calles estre­chas y sombrías que no conducen a parte alguna ni están expuestas a losvientos cardinales; las porterías, las tiendas y los cuartos bajos en pésimascondiciones de salubridad, son las que han proporcionado alimento másabundante al monstruo de' la India" 59.

Otra vez encontramos la crítica médica a los ambiciosos proyectos de ex­pansión de la ciudad mientras subsisten zonas de urbanismo precario.
Las comisiones municipales también reconocen esta realidad; en Madrid,no lejos de barrios elegantes, de palacios aristocráticos, de paseos ajardinados,hay casas de coredor, donde las viviendas tienen a lo sumo dos piezas, barriossin cloacas, calles sin ventilación. La Memoria de la Junta Municipal de Bene­ficiencia, al hacer el análisis por distritos, precisa:

"Observamos, pues, conforme lo hemos visto relativamente a enfermedadescomunes, que la parte Sur y Norte de Madrid, y principalmente la primera,han sido en las que se ensañó la epidemia, y por esto nos atrevemos aindicar que se modifique el modo de ser de esta parte de población, cuyasmalas habitaciones, cuyo hacinamiento, cuya falseada higiene, y tal vez cuyarelajación de costumbres, son los elementos que sirven de germen y sosténpara el desarrollo de todo género de enfermedades" 60.

Hemos visto que el barrio de Las Peñuelas es clave en el origen y la persis­tencia de la enfermedad. Podría servir de ejemplo de barrio proletario. Se exten­día entre las cercanías de la Ronda de Embajadores y el Paseo de las Acacias.Al Paseo de las Acacias, un magnífico ejemplo de la ambiciosa concepción ur­banística de Carlos III -grandes avenidas flanqueadas de árboles de una solaespecie (paseo de los Olmos, paseo de las Acacias) desembocarían en amplias
plazas circulares-, se asomaban casas ricas, que ocultaban desde el paseo lastristes condiciones en que se desenvolvía la vida en el barrio. Veinte años des­pués, en la epidemia de 1885, la situación no había cambiado. Un periodistasensible, Julio Vargas, publica una serie de artículos en "El Liberal" sobre losfocos madrileños del cólera: estos artículos formaron un interesante libro 61

58 "La Clínica. 5 noviembre 1865.
;9 "El Siglo Médico". 29 octubre 1865.
60 "Memoria de la Junta Municipal de Beneficencia". A. V. 6-265-2, pág. ll.
61 V. JULIO VARGAS, Madrid ante el cólera. Madrid, Imp. de "El Liberal", 1885. En
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La serie comienza con una descripción del barrio de "Las Peñuelas" y de sus
casas:

"antiguas, mejor dicho, viejas, mezquinas, y. hasta miserables muchas de
ellas; lo cual no impide que sirvan de albergue a gran número de familias
de obreros, para quienes el espacio, y el aire y la luz vienen a ser en aquellas
pobres viviendas artículos de lujo".

El cólera se convierte en fiscal de las fallas urbanísticas. Desgraciadamente,
desaparecida la crisis, se olvidan los focos infecciosos de la ciudad. Pasan los
años y otra vez el cólera llama la atención de periodistas, médicos y autoridades
sobre la persistencia de zonas miserables.

6. ACERCA DE LOS GASTOS.

Es prácticamente imposible evaluar las pérdidas económicas provocadas por
un epidemia. Pero puede resultar útil hacer alguna consideración sobre un pun­
to que no debe ser soslayado totalmente.

Con referencia a la epidemia de 1855-56 "El Siglo Médico" públicó, en su
número del 8 de octubre de 1865, el día álgido de la nueva epidemia, una tabla
bajo el título de "Lo que una epidemia cuesta". "La Gaceta" del 12 de diciem­
bre de 1857 había presentado una tasa de gastos extraordinarios por valor de
13.389.162 reales. El semanario médico la corrige, ocho años después, añadiendo
20 millones de reales en otros gastos y 30 millones de reales de daños, con lo
cual el total ascendería a 63.489.162 reales. Se incluirían así gastos de los Ayun­
tamientos, asociaciones de caridad, individuos, y pensiones a familias de fa­
cultativos muertos. Estos 63 millones largos de reales serían gastos directos y
daños inmediatos. A ellos habría que añadir las repercusiones a largo plazo,
pasada la epidemia; "merecen consideración muy seria los daños que resultan
de la paralización en que caen la industria y el comercio". Y finalmente el re­
flejo que pueda tener en la economía como productores o como consumidores
la pérdida, definitiva, de los muertos y, temporal, de los enfermos.

Respecto a la epidemia de 1865 en Madrid abundan los datos, pero no es
posible efectuar con ellos un cálculo de 'Conjunto seguro. Podríamos sistemati­
zar los procedimientos para afrontar las necesidades del momento en tres gru­
pos: recaudaciones populares, gastos de fondos de Beneficencia, asignaciones
extraordinarias de organismos oficiales.

Las recaudaciones populares se hicieron de dos maneras. Por iniciativa de
sectores privados surgen "Asociaciones de Amigos de los Pobres"; por inicia­
tiva municipal Comisiones de Distrito, presididas por el Teniente Alcalde, e
integradas por un vocal de la Junta de Sanidad y varios vecinos; la Comisión
de Distrito a su vez funciona a través de Juntas de Barrio, en cada una de las
cuales hay un médico y un farmacéutico. Las "Asociaciones de Amigos de los
Pobres" habían recaudado el 27 de octubre 227.913 reales 62; a primeros de no­
viembre piden que no se les envíe más dinero, pero todavía afluyen listas de

A. V, '6412-29 varios ejemplares. Julio Vargas señala como focos epidémicos en Madrid
el barrio de Las Peñuelas, el barría de las Injurias, la calle de S. Germán, el barrio del
Sur (próximo a la estación de Atocha), la Ronda de Segovia, la Guindalera, la Prospe­
ridad, Vista-Alegre y los lavaderos instalados a lo largo del río.

62 "El Reino". 27 octubre 1&65.
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suscripciones. En la redacción de "La Iberia", sumando las suscripciones y la
recaudación de una corrida de toros, se reunieron 159.062 reales 63. De las Co­
misiones de Distrito sólo de dos, la del Hospital y la de la Inclusa 6\ precisa­
mente los sectores más afligidos, se conservan sus Memorias y sus cuentas:
65.480 reales en el Distrito del Hospital, 81.145 reales en el Distrito de la La­
tina. La cifra de conjunto de donativos populares, de 3 millones de reales, que
recoge "El Siglo Médico" en su número de 29 de octubre, y su estimación de
que podrán atenderse los gastos con 2 millones, es una referencia útil, cuya
exactitud no hay manera de comprobar mediante un cotejo con otra fuente.
Pero se puede afirmar que la movilización popular de los madrileños en la epi­
demia del 65 fue intensa.

La Beneficencia municipal centró sus gastos en la asistencia facultativa, como
puede comprobarse en una estadística referida a los meses de octubre y no­
viembre de 1865 6 .5 :

Escudos

Por aumento facultativos .,. .., .. , ...
sueldos al personal facultativo '"

administrativo
Medicinas a los coléricos .,. .,. .., .. ,
Alimentos '" ,
Ropas " .. , .. ,
Diversos gastos en material ... ... . ..

TOTAL ... '" ....... " ......

3.975
11.220

5.150
6.520
3.426
1.920
5.006

37.099

El Ayuntamiento, asigna, en sesión del 8 de octubre, 6.000 escudos; la Di­
putación el 19 de octubre, 16.000 6 6

• Una noticia de prensa recoge que el Go­
bierno, que afronta gastos provocados por el cólera en toda la nación, asigna a
Madrid 40.000 reales.

Sumando todos los gastos oficiales, Beneficencia, Ayuntamiento, etc., ten­
dríamos una cifra de 630.000 reales, un poco más. Es posible que haya alguna
otra asignación oficial, pero de todas formas, confrontando los 630 mil reales,
extraídos de fondos de organismos, con los 3 millones de que habla "El Siglo
Médico", procedentes de donativos, se puede concluir que los gastos de la epi­
demia se afrontan fundamentalmente por iniciativas de caridad. Al volumen
de éstas hay que añadir ayudas en especie.

Las justificaciones de gastos precisan detalles de interés. Normalmente se
compran ropas, jergones. mantas, comida. En el Distrito de la Inclusa se re­
parten diariamente 70 raciones consistentes en garbanzos, carne y jamón; a
veces también libretas de pan. El periódico "La Iberia" reparte 3.218 raciones
consistentes en un cuarterón de carne, dos onzas de tocino, dos de garbanzo, un
panecillo, medio cuartillo de vino y dos tazas de caldo; y 2.034 raciones de
convalecencia consistentes en un cuarto de gallina y una copa de vino 67.

La crisis económica provocada por el cólera hace estragos en la industria y
comercio. Los precios suben, las ventas bajan. Pero el gobierno quiere cobrar

Ij:l "La Iberia". 25 noviembre 1865.
O" "Memoria de los distritos del Hospital y la Inclusa", A. V, 7-465-2 Y 6-142-38.
65 A. V. 6-405-4.
66 A. V. 5-39-1.
1j7 "La Iberia", 25 noviembre 1865.
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los impuestos, cuando todavía el cólera no ha abandonado sus últimas posicio­
nes. "La Iberia" protesta el 15 de noviembre de esta exigencia fiscal: "Muchos
estragos ha causado la epidemia, pero no serán menores los que ocasionarán
los delegados del Gobierno, queriendo encontrar dinero en contribuyentes que
hace dos meses no realizan un negocio."

Es difícil medir los trastornos económicos, pero tenemos la obligación de
contemplarlos. Las comunicaciones se interrumpen, los precios se alteran, las
ventas se paralizan, algunos alimentos se consideran inapropiados, las necesida­
des urgentes de los humildes desbordan las menguadas asignaciones que los
órganos de gobierno destinan para calamidades públicas. El cólera es un desafío
para la situación sanitaria y para la expansión y la calidad del urbanismo; tam­
bién lo es para la coyuntura de la economía.

7. Dos TEMAS DE DEBATE: LA OCULTACIÓN DE LA EPIDEMIA Y LA CARIDAD.

Rasgo sobresaliente de la epidemia del 65 es el intento de las autoridades de
retrasar el reconocimiento de su existencia y el esfuerzo por aminorar su di­
mensión. Esta actitud contrasta con la valiente y abierta del año 55. La prensa
unionista asegura que las autoridades no ocultan nada, pero repasando los nú­
meros de periódicos gubernamentales se comprueba que no aparecen noticias
sobre el cólera hasta que la evidencia de los acontecimientos les obliga a in­
cluir alguna referencia, siempre concisa. Por ejemplo "El Diario Español" no
habla de la epidemia hasta el día 8 de octubre, el más aciago; la noticia apa­
rece perdida en la segunda página y se redacta en tono de restarle importancia
( Iel día que el cólera ataca a mil madrileños!). El número siguiente, el del mar­
tes 10 de octubre, no recoge ninguna noticia de Madrid, y en cambio asegura,
en una frase que parece sacada de "Alicia en el país de las maravillas": "Decidi­
damente el cólera ha aparecido en París". Por otra parte tampoco se puede dis­
cutir el silencio de la "Gaceta", que en 1855 recogía partes diarios y semanales.

Esta postura exaspera a los médicos. El doctor Varela Montes, en un opúscu­
lo, "Preceptos sobre el cólera", escribe en noviembre: "El temor imprudente
de no alarmar, la creencia de que el miedo trae el cólera, son dos fatales ilu­
siones que sirven para darle la mano y conducirlo allí donde no debiera haber
llegado" 68. La redacción de "El Siglo Médico" subraya las perniciosas con­
secuencias médicas del silencio: "Cuando se mantiene una población engañada.
en la creencia de que no hay cólera o que es una cosa insignificante, sucede que
al verle tomar rápido incremento, huye la gente despavorida en 10 más recio de
la epidemia y justamente cuando con mayor seguridad transmiten el mal los
fugitivos a los lugares sanos. La fuga al principio ofrece inconvenientes mucho
menores" 69. En un artículo titulado "Dos palabras contra el sistema de enga­
ño" llama actitud napoleónica a este recelo político, porque en París Napa.
león III oculta la epidemia, por lo cual muchos ausentes regresan indebidamen­
te, según la "Gazette Medicale"; esta postura difiere de la abierta de las auto­
ridades locale de Marsella y Tolón. La ocultación coge a los pueblos dormidos.
" i Es como si la Guarcia civil cloroformizase a los que se ven amenazados por

"8 Recogido en "El Siglo Médico". 5 noviembre 1865.
69 "El Siglo Médico". 22 octubre 1865.
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los malhechores para entregárselos sin sentido, cuando su oficio es al contra­rio, el de ponerles a cubierto de todo peligro!" 70.
Personas y órganos sin carácter técnico ni político se quejan también de estaactitud. En la Comisión municipal y vecinal del Distrito de Hospital, el 26 de

octubre, "el señor Bartolini se lamentó... y se quejó de que por el Gobierno nose hayan adoptado medidas preventivas con el falso propósito de no alarmara la población" 71.

La oposición no desaprovecha el tema. El progresista "La Iberia" el 18 deoctubre censura la "criminal indiferencia observada por el Gobierno en vista delestado sanitario poco satisfactorio de Madrid desde la segunda quincena dejulio" .
El reflejo de la ocultación en las medidas sanitarias es una aminoración de

las disposiciones preventivas. "Después de dos meses largos de epidemia, la aco­
metida del 7 al 10 de octubre, i increíble parece!, nos ha cogido enteramentedesprevenidos", comenta "El Siglo Médico". No se fumigan las habitaciones, los
hospitales de urgencia no disponen de medios. Al hospitalillo erigido en Cham­berí se llevan las ropas del Hospicio y se deja a éste sin las necesarias. Algúnperiódico atribuye dos tercios de las víctimas de la semana negra a otras en­fermedades. "i Habrá varias epidemias!", ironiza el mismo semanario.

El reflejo de la ocultación en la calle es la inquietud; ninguna otra epide­mia ha traído tanta alarma, se asegura. "Nunca hemos advertido en Madridtanto desasosiego, tan peligrosa alarma en los ánimos como en la actualidad;
con lo que sucede que la reserva, la ocultación del mal le comunican pavorosascreces" 72. Los rumores agigantan el mal.

Algunos periódicos madrileños, que han guardado silencio respecto del có­lera en julio, agosto y septiembre, repentinamente en octubre se desatan en
improperios contra el gobierno. En varios periódicos políticos se publica un fo­lletín crítico, que demuestra como incluso en los temas más dramáticos puede
encontrarse un perfil de humor. Recojo algunos párrafos.

"Hay mucha gente que pregunta:
¿Está el cólera en Madrid?

Hay mucha gente que contesta:
No se sabe.

Averigüemos.
Por una parte parece que el Gobierno ha decidido que en Madrid no haya

cólera: esto debe tranquilizamos.
Por otra parte hay gentes que sólo por base de oposición a las resolucio­nes del Gobierno, se empeñan en morirse del cólera: esto nos tiene con elalma en un hilo.
j Tal es nuestra situación I
Oficialmente nos encontramos libres de la calamidad; legalmente no debeverse nadie acometido; pero ¿no puede haber cólera de contrabando?"

y añade:

"El secreto se guarda tan religiosamente que los cadáveres se dejan ente­rrar sin decir una palabra" 73.

También el tema de la caridad se convierte en polémico. Las izquierdas cri-

7r. Ibidem;
71 A. V. 7-465-2.
n "El Siglo Médico". 8 octubre 1865.
73 Puede leerse también en "El Siglo Médico. 15 octubre.
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tican a las autoridades religosas porque no muestran una postura de abnegación
a tono con las circunstancias; las derechas las defienden con afirmaciones ta­
jantes de que ejercen una 'caridad silenciosa; la ultraderecha imbrica con pre­
misas abstrusas caridad y política y toma partido contra los gestos de caridad
porque son fundamentalmente los de la izquierda anticlerical. Se discute sobre
la caridad, sobre quien la ejerce y sobre quien la olvida ... Y las instituciones reli­
giosas de caridad, ¿qué han hecho?, ¿cuál es la misión de los "individuos" de
San Vicente Paúl? ¡Polémica! "La Esperanza" relata sus frecuentes visitas
domiciliarias. "La Iberia", sin perífrasis, niega esas visitas... ¿Y qué hacen los
obispos? Ante la pregunta, formulada con claros tonos anticlericales, "La Es­
peranza" contesta que han ayudado a los coléricos... a pesar de que los pro­
gresistas les han quitado sus rentas. i Hasta la Desamartización se ve embarca­
da en el tempestuoso periplo del cólera!

Solamente para tomar parte en estos debates cáusticos dedican los periódi­
cos gubernamentales la primera página al tema de la epidemia. "Sigue hacién­
dose de la beneficencia pública una especie de tribuna política, desde la que las
oposiciones peroran a su sabor y en el tono que les conviene", escribe "El Dia­
rio Español" el 18 de octubre, e insiste al día siguiente con un editorial, "La
explotación de la caridad". "La Razón Española" remacha: "Lamentamos pro­
fundamente que de un asunto de caridad y beneficencia pública se haga una
cuestión de partido... ". "El Pensamiento Español", diario conservador de tira­
da relativamente extensa, que representa una clara postura tradicional católica,
la de los vientos vaticanos por aquellos años, se expresa con sorna: "Cómo ni­
ños con zapatos nuevos andan estos días los liberales, porque están haciendo
caridad". "La Iberia" responde con tono destemplado: "Cuide éste, porque es
lo que más le conviene, no encontrarse con la punta de algún zapato".

La lucha con la enfermedad aparece unida a la realidad de la miseria y a las
actitudes políticas,a los criterios encontrados, a posiciones mentales claramente
definidas. En la prensa estas posturas contrapuestas se reflejan de forma espe­
cialmente vívida. Vamos a examinar este punto de forma más detenida.

8. LA PRENSA Y LOS PARTIDOS poLÍTICOS ANTE EL CÓLERA.

La importancia de las fuentes hemorográficas para la historia contemporá­
nea es relevante. Para algunos temas constituye la fuente principal. Los perió­
dicos proporcionan al historiador el pulso del momento, las actitudes espontá­
neas, no meditadas, el estilo del planteamiento de los problemas, y, sobre todo,
una pluralidad de posturas que difícilmente se encuentra en otros tipos de
fuentes. Con razón dijo Albert Camus : "el periodista es el historiador del mo­
mento". Los períodos de escaso control de la prensa son más interesantes y ri­
cos; éste es el caso del año 1865 7 4

• Cada partido político dispone de varios pe­
riódicos y a través de ellos refleja su posición ante los acontecimientos.

7~ Los periódicos más importantes de Madrid en ese año y su tirada pueden conocerse
por la tabla de derechos de timbre que incluye "La Iberia" el 5 de octubre. Los derechos
de timbre nos dan una idea comparativa del número de lectores de cada periódico.

Escudos

"La Correspondencia de España"
"El Pensamiento Español" ... . ..

1.320
755
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Ante el cólera se pueden precisar cuatro posturas:

- Una postura conservadora, la de los llamados neocatólicos, que adoptan
una actitud de no compromiso con el tema de la epidemia, excepto cuando se
tocan puntos que signifiquen un juicio sobre las autoridadesl religiosas o so­
bre actuaciones de caridad. "La Esperanza" y "El Pensamiento Español" repre­
sentan esta posición. Alguno de ellos critica también la disolución del Congre­
so por recelo ante la orientación ideológica que pueda dar O'Donnell a su ac­
tividad legislativa.

- Los órganos moderados. Algunos contemplan los avatares de la epidemia
a cierta distancia, manteniendo un tono mesurado en sus juicios, por ejemplo
"La Epoca" 75. Otros intervienen airadamente contra el gobierno, echando mano
del cólera para censurar la convocatoria de elecciones en tales circunstancias;
así "El León Español".

- Los órganos de la Unión Liberal, Defienden a todo trance la postura gu­
bernamental y la actuación de las autoridades. Por ejemplo: "La Corresponden­
cia de España", "El Diario Español", "El Eco del País", "La Patria", "La Razón
Española", "La Política", "El Contemporáneo", etc.

- Los periódicos progresistas, "La Iberia", fundado y dirigido por Sagasta,

"La Iberia" .. , ... .,. ... 707
"Las Novedades" ... ... .., ... 644
"La Regeneración" 351
"La Epoca" .. , 254
"La Discusión" 2'48
"El Pueblo" .. , 241
"La Democracia" ... .., 246'
"El Eco del País" .., 228
"Las Noticias" , , , ,. 222
"La Nación" ., , ,. 178
"La Soberanía Nacional" ,. 172
"El Diario Español" .., .., 170
"La Política" .., .., 162
"La Bolsa" ... . , .., ,. 106
"La Razón Española" ,. .. 101
"La SaLud Pública" .., 99
"El Gobierno' .., .,. 86
"La España" .,. ... 80
"Los Tiempos" ." .., ... 78
"El Progreso Constitucional" .., 66
"El Reino" ... ... .., .., .., ... 64
"El León Español" ... ." 50
"El Gil BIas" '" .., ... 48
"La Patria" .. , ... .., 40
"El Faro Nacional" .. .. , ... 32
"El Contemporáneo" .., .., .,. 30
"El Espíritu Público" ... 23
"La América" ... .., .., 6

En octubre aparecen dos más: "La Reforma" y "El Español".
75 En los periódicos del siglo XIX tiene una gran importancia la recogida de textos

de los otros periódicos. De esta forma se pueden recuperar páginas de números, series y
periódicos perdidos. Por ej .., en la Hemeroteca Municipal de Madrid faltan los números
de "La Epoca" de los años 1864, 1865 y casi la totalidad de los de 18,66; sin embargo,
es posible seguir con cierta seguridad la postura del periódico ante la epidemia. A veces
se encuentran números sueltos de estos y otros periódicos en legajos del Archivo de
la Villa.
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"La Novedades", "La Nación", "El Progreso Constitucional", (incluso las re­
vistas de humor como el "Gil BIas") y los demócratas, como "La Democracia",
que en la epidemia encuentran motivos de censura desconsiderada hacia el go­
bierno.

Los motivos de fricción y tensión entre estas posiciones surgen constante­
mente. La ironía, la violencia verbal, la pregunta capciosa, la respuesta hiriente,
son la frase de cada día. El cólera no es el motivo de la tensión sino su reflejo.
La tensión ya la había, las posturas políticas estaban claramente polarizadas;
el cólera se convierte en espejo. También aquí se puede hablar de una "guerra
de tinta". Vamos a centrar la atención en tres temas de debate: el papel de las
autoridades, la ausencia de la reina, la convocatoria de elecciones.

Además del choque verbal sobre el tema de la caridad los unionistas y pro­
gresistas se enzarzan en una ininterrumpida controversía sobre la actitud de las
autoridades frente al cólera.

Los periódicos progresistas recogen coplas de este estilo:

"Para ir al teatro Real
anda el Ministerio listo;
más ningún ministro he visto
visitando el Hospital."

El 23 de setiembre, con prematuro optimismo respecto a la desaparición de
la epidemia y bajo el título "que sea pronto", "La Iberia" ataca a O'Donnell:

"A librarnos del cólera
vino- un nublado.
¿Cuándo a llevarse a Q'Donnell
vendra otro, cuándo?
j Dichosa España
el día que se vea
libre de plagas 1"

Otras veces le toca el dardo de la sátira a un ministro del Gabinete, en
este caso al ministro de Gobernación. El mismo periódico el 24 de noviembre,
acabada la epidemia, recoge de otro periódico, cuyo nombre no cita, estos
versos:

"Pasó la epidemia impía
y hablar a Vuecencia puedo
ya sin respeto a aquel miedo
que' Vuecencia le tenía."

Los unionistas contraatacan. "El Diario Español" consagra buena parte de la
primera página de su número del 12 de octubre a recoger en dos columnas "lo
que decían antes" y "lo que dicen ahora" los periódicos progresistas y demó­
cratas. Al día siguiente encabeza el periódico con un elogio a médicos, párrocos,
particulares y finalmente autoridades. "En las circunstancias críticas porque
estamos atravesando, todas las autoridades de Madrid, todas, sin excepción al­
guna, lo mismo las primeras que la últimas, están en sus puestos de honor, y
ocupándolos con mucho orgullo, sin necesidad para ello de más excitaciones
que las de la propia conciencia".

Por desgracia para la consistencia del argumento del órgano unionista lo de
"sin excepción alguna" era solamente una expresión literaria; pronto perió­
dicos moderados y progresistas subrayan la ausencia de ciertas autoridades,
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contra las que días más tarde se adoptan medidas disciplinarias, medidas que
sirven ahora de argumento a "El Diario Español" para constatar la responsa­
bilidad con que actúa el gobierno. En un editorial del 20 de octubre, titulado"Conducta de las autoridades", se hace una detallada relación de las medidasasistenciales y preventivas y se concluye: "L Se quiere más de las dignísimasautoridades de Madrid? ¿Cabe más en 10 humano?". Que cabía más es el juiciode "Las Novedades", que replica haciendo otra relación de 10 que han dejadode hacer.

Por los mismos aciagos días de octubre disputan el unionista "La Razón Es­poñal" y el progresista "La Iberia". "La Razón Española" asegura que las au­toridades han hecho muchas cosas. "La Iberia" contesta sin circunloquios conuna frase escrita con mayúsculas:

"NO HAN HECHO NADA, ABSOLUTAMENTE NADA NI POR ELPUEBLO NI PARA EL PUEBLO DE MADRID."

No se desanima el medio de opinión gubernamental:

"¿Se quiere saber, repetimos, lo que las autoridades han hecho guardandosilencio y no jactándose de lo que creían sencillamente el cumplimiento desu obligación?"

Desponde "La Iberia":

"Sí, se quiere saber; lo exigimos con el. derecho que a los administradosasiste para conocer los actos de sus gobiernos que pueden y deben ser cono­cidos. ¿Por qué no xpone "La Razón" en el acto todo lo que las autoridadeshan hecho guardando silencio?"

y a continuación las acusa de que han escatimado el uso del fondo de cala­midades públicas, que han huído muchos funcionarios, que no han apoyadoa las Asociaciones de Amigos de los Pobres. Realmente no parece consistente elargumento unionista de la actuación silenciosa de las autoridades; no se ve la
manera de compaginar la actuación en un puesto público con el anonimato de
sus actos.

Cuando de los planteamientos generales se desciende a las actuaciones con­cretas la polémica toma todavía tonos más vivos. "La Correspondencia" relata
el 8 de octubre el motín de los presos en la cárcel del Saladero cuando surgenlos primeros casos de cólera: "Para hacerles comprender que su alarma era in­fundada ... fue necesaria la intervención de los capataces, de lo que resultaronheridos y contusos algunos presos, tres de ellos de bastante gravedad". "La Ibe­ria" no desaprovecha la inconsistencia de la expresión "alarma infundada":
" ¿Qué tal? Para hacerles comprender que su alarma era infundada, se les apaleahasta dejar a tres heridos de bastante gravedad. Cuando "La Correspondencia"
dice esto, es que ya son cadáveres" 76.

Ante la situación sanitaria de Madrid, Isabel II prolonga su retiro donostia­rra. Esta ausencia es comentada con ironía por algunos periódicos. Los órganosunionistas salen al envite rápidamente. "La Correspondencia" desmiente que elGobierno haya ocultado a la Reina las dimensiones del cólera. "No es cierto.Tampoco lo es que el Gobierno trate de influir ahora, como supone el mismoperiódico, en que S. M. venga a Madrid. Semejante resolución encierra DEMA-
76 "La Iberia". 9 octubre 1865.
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SIADA RESPONSABILIDAD para que el Gobierno no deje al alto criterio de
S. M. la Reina, que ha sabido siempre lo que ha ido ocurriendo en Madrid, la
INICIATIVA de acordar lo que estime más conveniente."

"La Iberia" 77, se limita a decir que la Corte no viene por temor a la epide­
mia. Pero en otra noticia habla del valor del pueblo madrileño y termina:
" ¡Maldigamos a los cobardes! i Glorifiquemos a los valientes!".

Los periódicos unionistas tratan de rehuir el tema y se limitan a hacer
indicaciones que parecen un pliego de descargo. Alguna vez se habla de que
Sevilla, la ciudad de la que las referencias de Prensa hablan con tonos más
luctuosos, recibirá la visita de la Reina... en la Primavera. Todavía a finales de
noviembre la Reina no ha regresado a Madrid se rumorea que llegará el L" de
diciembre, pero se instalará en El Pardo, sin entrar en Madrid. El contraste de
su actitud con la de Alfonso xn en la epidemia del 85 es claro.

Los periódicos progresistas no se atreven a criticar de frente el alejamiento
de Isabel n. Pero las alusiones aparecen de vez en cuando. El 12 de noviembre
"La Iberia" incluye en tipos grandes un despacho telegráfico de Florencia, que
dice: "El REY VICTOR MANUEL PARTE HOY PARA NAPOLES, EN DON­
DE SE HA DESARROLLADO EL CaLERA CONSIDERABLEMENTE". La
crítica velada se coge por los pelos siempre que se presenta la ocasión. En el
proceso de deterioro del prestigio personal de la Reina y de impopularidad cre­
ciente el cólera del 65 cumple también su aportación.

El debate más apasionado se suscita con motivo de la disolución del Con­
greso y la convocatoria de elecciones. Son en este punto los moderados, enoja­
dos por la disolución de una Cámara en la que tenían mayoría, los que fustigan
al gobierno unionista buscando un argumento en la epidemia de cólera. El es­
tilo expresivo es truculento. El día 13 se publica el Decreto de disolución. "El
León Español", órgano moderado, escribe sin refrenar su indignación:

"Cómo habíamos previsto que sucedería e indicamos en el "León Español"
del 12, el Decreto de disolución del Congreso ha sido saludado con un grito
de indignación. En medio de las aflictivas circunstancias que atraviesa Espa­
ña, diezmados en todas partes nuestros compatriotas por la mortífera enfer­
medad que convierte los pueblos en una necrópolis; aterrados los hombres
de más entero corazón ante los estragos que causa el 'cólera; no habiendo
apenas uno que no llore la pérdida de' un ser querido o que no tema por sí
y por los que le rodea, el acto del ministerio es anti-humanitario y feroz.

77 "La Iberia". 13 octubre 1865. El día anterior ha criticado a O'Donnell de manera
abierta y ha recogido, tomada del "Gil BIas" una parodia de "La canción del pirata", de
Espronceda. No falta la referencia al cólera:

"Con 100 cañones por banda
viento en popa a toda vela
no corta el mar, sino vuela
un steamer irlandés.
Bajel pirata que llaman
por su bravura el Regente
y que ha embarcado más gente
que Araña, Concha y Cortés.

y del cólera
a la vista,
pasa lista
mi facción, ..

Otra vez la enfermedad y la política se unen para redactar una sátira con resabios
literarios.
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Sería preciso para hallar un símil ir a buscarlo a las regiones habitadas
por salvajes.

No en nombre de los partidos sino de la humanidad, protestan con nos­
otros los periódicos independientes. El vicalvarismo quiere ahora asegurarse
en el mando aprovechándose de la consternación pública y convirtiendo en
escabel de sus proyectos liberticidas los cadáveres de los coléricos, que
desde el fondo de su tumba maldicen a un grupo político que no respeta
sus cenizas y que las profana con mano torpe."

La iracundia moderada invoca las cenizas de los coléricos como una maldi­
ción contra el profanador O'Donnell. El unionista "El Diario Español" le res­
ponde sin moderar su capacidad de carcasmo 78 :

"«El León Español» ve a toda España amedrentada por el cólera, a cada
habitante hecho un espectro, los barrancos convertidos en fosas, los ríos en
lagos de sangre, los campos en cementerios, los vestidos en sudarios, las
palabras en ayes de muerte... [Uf, qué horror! ¿Y todo para qué? ... Para
decir decir que es inconveniente el decreto de disolución de Cortes. Lean
nuestros lectores sin soltar la carcajada lo que nuestro colega dice, y pás­
mense de lo bien que el moderantismo sabe cultivar ese nuevo género dramá­
tico que podría llamarse desg¡'eñadocr-patibulario-sanguinario-colérico-hidro­
[ábico;"

En este tema los progresistas no se sienten tentados por la 'crítica al gobier­
no. Sus posturas políticas están más próximas a la Unión Liberal que a los mo­
derados y a la derecha conservadora. Ni baten palmas ni critican una decisión
que era necesaria, la disolución de un Congreso dócil a Narváez. La postura pro­
gresista está resumida en este suelto de "La Nación":

"Terrible efecto ha producido en los diferentes grupos 'reaccionarios el
decreto en virtud del cual ha sido disuelto el Congreso...

La reacción en masa, esto es, el viejo moderantismo y la secta catoliquista
han llevado muy a mal el real decreto con que encabezó la Gaceta sus
columnas...

Y no obstante, todo bien mirado, y dejando a un lado los argumentos
de efecto dramático que neos y moderados piden en el caso presente a su
excelente amigo y buen correligionario' el cólera, ¿en qué valedera o sólida
razón podían fundarse las seguridades que' con sin igual desenfado nos daban
unos y otros, a propósito de la no disolución del Congreso que acaba de
morir, valiéndonos de la frase del «León Español», de un ataque de cólera
vicalvarista?" 79.

A buen seguro que en medio de diatriba tan punzante el vibrió colérico se
encontraba desorientado. No estaba acostumbrado, por su experiencia de otros
países, a que se le considerara un elemento político, capaz de modificar la orien­
tación ideológica de un Congreso. Habitualmente su repertorio de temas en las
sociedades que visitaba se reducía a medicinas, medidas de higiene, estadísticas,
discursiones científicas sobre si era o no contagioso. En el Madrid de 1865
inesperadamente escucha polémicas encendidas sobre la caridad, la disolución
del Congreso, la honradez de las autoridades, la ausencia de Su Majestad. ¡Está
visto que por mucho que se viaje siempre se aprende, siempre se encuentra en
un país algo original!

78 "El Diario Español". 17 octubre 1865.
7~ Recogido el suelto de "La Nación" en el mismo número de la nota anterior.
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9. SIGNIFICACIÓN DE LA EPIDEMIA DE 1865.

La repercusión popular de la epidemia de cólera de 1865 parece tener,
al menos en Madrid, una especial resonancia. Esta resonancia la provoca, pa­
radójicamente, la actitud recelosa de las autoridades de la Unión Liberal y
sus propósitos disimulados de diferir primero la noticia de la epidemia y dis­
minuir después su alcance. La insuficiencia de los remedios oficiales y el apro­
vechamiento político de la epidemia por los partidos rivales multiplican los
gestos de ayuda. Y surgen, al lado de las ayudas a los verdaderos enfermos,
los falsos coléricos, que tratan de aprovecharse de la movilización ciudadana
contra el cólera. "Nueva clase de cólera", titula "El Siglo Médico" 81 a esta epi­
demia de aprovechados, que fingen para recibir socorros pecuniarios y convierten
al cólera en una industria. Se meten en cama, excitan vómitos y evacuaciones,
cambian de nombre y distrito. i Uno recibió tres veces la Extremaunción en
diferentes casas! También proliferan los charlatanes que inventan remedios mi­
lagrosos, como un parche cúralotodo fabricado por un teniente de caballería,
del que dice "La Clínica": "El cartel programa se recomienda por sí mismo,
gracias a su redacción, ortografía y dislates científicos y gramaticales" 81. Los
aprovechados y los embaucadores son cosecha de la crisis, y su multiplicación
en el año 1865 parece reflejar el clima de desconcierto y temor en que está su­
mida la población.

Este clima 10 refleja también la propensión a la polémica de todos los ór­
ganos de expresión. Incluso los médicos abandonan su circunspecto tono doc­
toral y utilizan el sarcasmo y la diatriba con frecuencia. Ya he hecho alusión
al estilo violento de "El Siglo Médico", bien diferente del académico que uti­
lizaba en 1855. En ciertos momentos surgen polémicas entre las publicaciones
médicas. "La Salud Pública" acusa a "La Clínica" de buscar alguna medalla,
y ésta replica acusando a aquélla de antipatía sistemática hacia todos los Di­
rectores Generales de Sanidad 82• Como se ve no se trata de una discusión
científica.

Cualquier hecho referido al cólera se convierte en motivo de discusión. Un
periódico publica una oración, de la que se asegura que tiene cierta eficacia
terapéutica, al menos para dar valor, ya que se considera el temor como ante­
sala de la enfermedad. A los sarcasmos de "La Iberia responde "La Correspon­
dencia", y también la oración adquiere en la disputa papeles que no son m
médicos ni religiosos.

La ironía es dardo siempre preparado para zaherir. El órgano de expresión
que 10 utiliza con más frecuencia es el sagastíno "La Iberia". Veámoslo en un
último párrafo periodístico. Muere un tigre de la casa de fieras de El Retiro
de una enfermedad parecida al cólera. Son los días de mayor intensidad epi­
démica. El periódico progresista aprovecha la noticia para burlarse de todas
las ordenanzas y consejos vigentes.

"11 Lloremos todos los españoles! I
1Ese tigre que ha muerto del cólera, acaba con todas nuestras esperanzas

de salvación I

8' "El Siglo Médico". 5 noviembre 1865.
el "La Clínica". 5 noviembre 1865. En el mismo número se relata la historia de otro

charlatán en Valencia, Llobat.
S2 Entonces el Sr. Goicorrotea, que no era médico.
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j Era un animal metódico. modelo de frugalidad y de higiene!
Desde que tuvo notivia de que la enfermedad epidémica había invadidoa Madrid, tomó todo género de precauciones para librarse de los terriblesefectos de aquel mal.
Continuamente se le veía con un cigarrillo de alcanfor en la boca.
Todas las mañanas espolvoreaba sus botas con flor de azufre, y pasabagran parte del día haciendo fumigaciones en su jaula, y leyendo los folletosmás autorizados y en que se recomendaban los mejores tratamientos espe­ciales y los más poderosos desinfectantes." 83.

El tono refleja la destemplanza de las posturas. No es el cólera el único
inspirador de la ironía. En un país tranquilo no se hubiera suscitado debatetan enconado en torno a una epidemia. El cólera llega en 1865 a un país en cri­
sis, con tensiones y posturas de exasperación.

La apelación comparativa de los medios de información y las estadísticascon la anterior invasión colérica, la de 1855, es frecuente.
Los periódicos unionistas arguyen que no fueron acertadas las disposicio­nes tomadas por las autoridades en 1855; centran sus críticas en el insufi­

ciente acondicionamiento del Hospital de San Gerónimo. Los progresistas res­ponden inmediatamente acumulando argumentos. En 1854 el gobernador pro­
gresista, Sagasti, que pereció en la epidemia, convocó a los médicos más emi­nentes: Monlau, Seoane, Frau, Lorente; se reunió con el Consejo de Sanidady la Junta General de Beneficencia; se declaró oficialmente la epidemia; elministro de Gobernación, el Gobernador y el director de Seguridad visitaron
los Hospitales ... En la polémica están mejor pertrechados de razones los pro­
gresistas.

La estadística parroquial y hospitalaria incluye una demostración compa­rativa de muertos por el cólera en la segunda y tercera epidemia 84 :

En 1855 .. , .. , .. , .
En 1865 , '" .
Diferencia de menos en 1865 "

Varones

1.694
1.323

371

Hembras

2.292
1.546

746

Total

3.986
2.869
1.117

Habría que matizar esta estadística introduciendo en el número de muer­tos en 1855 la corrección efectuada en este año por las Juntas municipales deSanidad y Beneficiencia 8'>, que eleva las víctimas a 4.210, pero es posible quehaya también que efectuar una corrección parecida en las víctimas del año 65,que las haría subir a 3.000. De todas formas la letalidad del año 65 parece serinferior a la del año 55. En contraposición parece ser mayor el número de per­
sonas atacadas, unas nueve mil, quizá, en 1865, frente a 8.000, número máximo
calculado por las citadas Juntas en 1855. El periodo de duración es muchomenor en 1865 y sobre todo se concentra en ciertos días la intensidad delataque morboso; el día 8 de octubre calcula la Memoria de la Junta Munici­pal de Beneficencia unos mil invadidos 86.

No es el aspecto estadístico el que traza el perfil de la invasión colérica del
año 1865. Sus repercusiones se deben a tratarse de una crisis sanitaria que in-

8. "La Iberia". 9 octubre 1865.
84 A. V. 5-421-39.
so, A. V. 4-440-11.
,,¡ A. V. 6-265-2.



186 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

cide sobre la población en un momento que ya era de crisis. Desde el punto de
vista político se habían adoptado posturas irreconciliables y el régimen y la
figura de la Reina estaban sometidos a un proceso irreversible de desgaste;
desde el punto de vista económico las bancarrotas financieras, la paralización
de las construcciones ferroviarias, el raquitismo de los intercambios habían
perfilado un cuadro problemático; desde el punto de vista urbanístico Madrid
se encuentra en un período de planes de expansión al tiempo que pierde po­
blación, mientras muchos de sus barrios y de sus habitantes no poseen un mí­
nimo de condiciones higiénicas.

En esta coyuntura el cólera se convierte en un diapasón que marca el tono
de las tensiones y en un elemento de denuncia que levanta acta de muchos
problemas olvidados. Que el olvido se produjera en medio de las solemnidades
oratorias del parlamentarismo liberal no justifica que hayan pasado esos pro­
blemas de las viviendas humildes y de los barrios sin urbanizar al rincón del
desdén historiográfico. Política, sociedad y economía se iluminan diáfanamen­
te, con vertientes inéditas, cuando se analiza la invasión del virus que los
hombres del XIX llamaron "monstruo del Ganges",


